
A ñ o  V . 19 de Octubre de 1859. nrñttiero 250.

■r<v 
adu 
es- 
ion 
di- 
de 

■rol 
1 el

de
oOü
los

eii-
!or-

por
les.

(le
: so 
de 
de 

te Y 
ido 
de 

;ua.

en­
de 

ire- 
lai- 
‘ de 

no 
, se 
!go. 
del

'ro­
llón
los

’cn-
!pto
i'ia;
iSCO
lies
lio,

les-
ices

dieo 
ua- 
un- 
sus 
ita- 
les- 
t de 
irse 
con

1 de 
se- 
ve-

Va- 
: su 
por 
ici-

po- 
los 

•s y
má.s

por
dos
isu

ota-
ides

aia-
por
ides

elos
TOS.

:ado

n la 
pcl- 
les- 
del 

:ion

8 se
)>)S-
lica

roa-

una
ales

San 
e en 
u d(í

Madrid 12 r». el trimestre.
Redacción, calle del Espejo, número 17> 

cuarto principal.

Provincias 15 ra, el trimestre.
Sn casa de los comisionados 6 mediante 

libranzas.

SI610 MEDICO
(B O IE T M  DE lE D lC IN A  Y GACETA MEDICA.)

Ventajas para los susoritores.

Pueden tomar las obras publicadas en 
la BiiHoleca de Medicina y Museo cien- 
Utico, con la rebaja de un 10 por 100 de 
sus precios.
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REVISTA MÉDICA GENERAL.

Pretensiones iodo-terápicas del Sit. Boinet.—Estudios 
cstadisticos sobre la mortalidad del croup y  peligros 
de BU tratamiento quirúrgico.— Violento endereza­
m iento del miembro inferior en los casos de cozalgia. 
— Cauterización en flecha.

Las aplicaciones de la química á la patología 
y á la terapéutica van haciéndose cada vez en 
mayor escala por algunos médicos, sobro todo 
fuera de nuestro pa ís, y eso que el resultado no 
las justifica.

Eslúdianse mas ó menos bien en los humores 
la proporción de sus elementos constitutivos y 
la modificación que en ellos imprimen las dife­
rentes enfermedades; llévase también á los sóli­
dos el análisis, y  en vista de todo se adopta el 
pensamiento de modificar químicamente el or­
ganismo para restablecer el equilibrio en que 
consiste la salud.

lié  aquí una mira estrecha y poco elevada, 
que deja la esencia de la enfermedad sin espli- 
cacion, y que hace por lo común vano el proyecto 
de curación.

¿Se echa de menos en los escrofulosos y en 
los tísicos cierta proporción de iodo? Pues no 
hay sino introducir en la economía todo el nece­
sario para que los líquidos y los sólidos se satu­
ren de esta sustancia hasta el grado que se re­
quiere para recobrar la salud. Esta es una ope-

FOLLETIN.

3.» CARTA DE G ... A  P .. .

S.

Ciertamente, querido amigo, no has olvidado la oferta 
con que concluí ini carta publicada en El Siglo Médico 
de 21 tle marzo de esto año, pues veo que vuelves á ia 
carga, preguntándome por novedades. Ya se vé, desde 
el punto distante donde te iiallas, oyes el ruido de nues­
tro pais y lo lomas por signo de vida y animación ; crees 
quG hacemos algo, y supones, con sobrada candidez, que 
esto algo será nuevo. Y es que has olvidado ya los cuentos 
cientirico-s de nuestra adolescencia, y no-tienes presente 
que Penélope tejía tle dia lo que liabia destejido de noche* 
de modo quo en rigor nada nuevo hacía. Y poco más ó 
menos lo mismo hacemos nosotros: siempre parece que 
hacemos algo de nuevo , y casi siempre ó desbaratamos lo 
liedio, ó volvemos á Itacer lo que ya había sido hedió y 
de.slieclio anteriormente.

También has debido figurarle que estoy desocupado, 
como le indiqué, para responder á tus preguntas con la 
premura que me exijes. Y es el caso que en esto has acer-

racion sencillísima á los ojos dol médico-químico, 
y suponiendo la teoría cierta debiera ser á la par 
infalible.

Sin embargo, empléanse los iodados y la cura­
ción no se obtiene generalmente... ¿Por qué su­
cede esto? ¿Es que no escaseaba en la economía 
el iodo ? ¿ Es que el empleado para combatir la 
enfermedad no so asimila, no se difunde por la 
economía ni se identifica con los sólidos y los 
líquidos?

Así debe suceder ciertamente, y hé aquí 
como la falta de iodo , suponiéndola cierta, 
dista mucho de constituir la enfermedad, antes 
vse reduce á la categoría de un simple efecto 
de esta.

Si un cambio en la proporción del iodo, del azú­
car, del hierro, del fósforo, e tc ., existe realmente 
en tales ó cuales enfermedades, lo procedente es 
averiguar el por qué de ese cambio, el motivo 
que turba y altera sus proporciones ma.s ó menos 
necesarias para la salud. Y cuando millares de 
per.sonas que viven al lado de las enfermas lo­
man en la atmósfera, en los alimentos y las be­
bidas cuantos elementos son precisos para man­
tenerse sanas, la falta de ellos en los enfermos 
arguye un cambio en su modo de ser que impide 
aquella asimilación ó la pertuiba y altera. De 
donde no hay quien deje de inferir que el fenóme­
no químico es secundario, es puro efecto de la 
enfermedad esencial.

Tenemos por sólido este raciocinio, y ni aun 
los resultados terapéuticos mas felices le invali­
darían completamente; por cuanto habria de 
quedar sin esplicacion satisfactoria el hecho de 
no apropiarse los enfermos de igual modo que 
los sanos aquellos elementos químicos que apare­
cen deficientes ó alterados. Algo había de impe­
dir el regular ejercicio de esas funciones asimi- 
latrices, y ese algo era realmente la enfermedad 
primitiva. Solamente después de haber desapare­
cido esta, manteniéndose todavía sus efectos por 
causa de una insuficiente reparación, se concibe 
el buen resultado de esa terapéutica que podre­
mos llamar química.

Nos ha sujerido estas consideraciones la lectu­
ra de una memoria de Mr. Boinet (que como los 
lectores saben es un exagerado partidario del 
iodo), cuyo título es: nDe la alimentación iodada 
como medio preventivo y curativo de todas las 
enfermedades en que el iodo se emplea interior­
mente como medicamento.)̂

láilo. Estoy máá desocupado de loque debiera, y de lo 
que conviene á mis intereses, y aunque le cueste trabajo 
el creerlo, tengo la profesión de ocioso; y si no fuera por 
la salvaguardia de mi título de'médico, correría gran peli­
gro de ser tratado corno vago. Verdaderamente es una 
gran cosa esto de tener un título facultativo. Tiene la 
ventaja de hacer pasar los años de la juventud alegremen­
te con las bromas de estudiante, y después con las ilusio­
nes y esperanzas de todo ftrofesor novicio; coloca á uno 
en una posición ó gerarquía social en la que puede darse 
tono ; disfruta uno el derecho electoral con todas sus con­
secuencias , y proporciona el ser inscrito en las listas de 
contribuyentes, y apremiado al pago de una contribución 
que suele exijírsele por lo que no gana; adquiere uno el 
ciereclio de ser incomodado por todo el mundo, criticado 
por los nécios, cuyo número es infinito, según nos dejó 
dicho Salomón; y “despreciado por los ingratos, que son 
aun muchos mas que los tontos.

Y no te creas que la ociosidad mia como médico , es 
efecto de no haber enfermedades que curar, ni regías de 
higiene que poner cii práctica para precaver el desarrollo 
de aquellas. Enfermos y enfermedades sobran, pero ade­
más de los que no se curan por desitiia, brutalidad, mi­
seria 6 economía, hay otros muchos á quienes curan des­
de sus sepulcros L’ Roy 6 Priesnilz; ó desde el eslranjero 
Ilotloway; ó desdo su celda la Santa de Badalona; y por 
último tlesde su botica el farmacéutico de la esquina; ó

De.8piies (le trazar en ella la historia de los 
trabajos que han acreditado la existencia del iotlo 
on el agua, en el aire y en ciertos productos 
naturales, y de recordar los que han atribuida 
ciertas dolencias á la falta de este melalóide eü 
algunas reglones, concluye que el iodo es un 
elemento normal, necesario al organismo , res­
pecto al cual hace el papel de alimento. En con­
secuencia propone la admiiiislracion del ioílo con 
los alimentos, á fin de modificar la salud gene­
ral de los individuos predispuestos á las enfer­
medades que con él se curan. Y apoya Mr. Boinet 
su doctrina en numerosas observaciones que ha 
reoojido durante diez años.

Aunque no dice de qué manera se logra esto,
médico (dtado emplea cl iodo como se halla, á 

su entender, en la naturaleza , combinado con 
las plantas, y  asociándole bajo esta forma á to­
dos los alimentos y bebidas, siempre muy divi­
dido y á dósis muy pequeñas.

Nuestros compañeros estimarán en lo que juz­
guen conveniente estas halagüeñas esperanzas 
entre higiénicas y terapéuticas del Sr. Boinet. 
Por nuestra parte ni aun podemos reconocer como 
causa principal del bocio ni de las escrófulas, la 
escasez de iodo en los países donde estas enfer­
medades son endémicas; por cuanto las perso­
nas sanas son siempre en esos países mucho más 
numerosas que las enfermas, cosa que no podría 
suceder si el iodo , siendo necesario para la sa­
lud, escasease mas de lo que requiere la conser-' 
vacion de esta , á no ser que se admita en las 
que enferman una dificultad de asimilación de este 
melalóide, que formaría entonces ia causa prin­
cipal de la enfermedad.

— En el penúltimo número hemos dicho que 
si en la presente época no adelanta grande cosa 
la ciencia, en cambio se m ueve, se agita con el 
deseo de hacer verdaderos progresos, y á veces 
lo consigue siquiera sea retrocediendo; que á ve­
ces el volver atrás es en realidad marchar hacia 
delante, como sucedería al que avanzando echa­
se por estraviadas y tortuosas sendas, necesi­
tando después d() largas y vanas correrías volver 
al punto de donde partió para enderezar por mas 
corto y llano derrotero. Asi está sucediendo con 
el croup, esa enfermedad cruel que diezma ia 
infancia más florida.

No solamente acaba de llamar el Sr. Bouchut 
la atención de los prácticos hácia el estado de

en sa casa el curandero ambulante, 6 el cirujano que 
hace de médico; ó el médico-cirujano debidamente auto­
rizado : por manera que lo que viene á quedar como par­
roquia del médico, bien puedes calcular á cuanto ascen­
derá. Queda?, pues, enterado de los motivos de mi ociosidad, 
sin remonlamos á buscar ni las causas de ellos, ni su 
remedio, porque esto nos llevaría á un terreno en el que 
por hoy no pienso entrar.

Entrando pues en materia, direte desde luego que ha 
salido un reglamento para la provisión y urden de ascen­
sos en las plazas facullalivas de los establecimientos de 
Beneficencia. Consta de diez artículos que consignan bas­
tantes formalidades y preámbulos para a provisión de di­
chos destinos y ascensos posteriores, ormando un siste­
ma de carácter permanente adoptado, teniendo m uy en 
cuenta, en sw mayor parte, las competentes observacio- 
nesdel Consejo de Sanidad. A tí te quedará la curiosidad 
de saber cual será la menor parle de las observaciones del 
referido Consejo , que no se lian tenido en cuenta; pero á 
esto no te puedo satisfacer, porque yo tampoco lo sé. 
Únicamente deduzco que los covachuelos, como decíamos 
antiguamente, saben más que los consejeros, en lo cual 
nada nuevo be conseguido, porque sabido me lo tenia yo 
ya , que los primeros son los que más saben en la nación, 
pues no siendo así, ¿cómo habían de obtener aquellos 
destinos?

En dicho reglamento se establece la oposición como
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anestesia en que caen ios enfermos cuando llegan 
al úUimo periodo del croup, hecho que habla 
observado ya diez años hace Diimerii, y merced 
al cual no 'sufren dolor aquellos en quienes so 
practica la Iraqueolomía , como acaba de com­
probar en un médico el autor primeramente ci­
tado, sino que la estadística, ni siempre inútil ni 
siempre engañosa en medicina, parece acreditar 
que el tratamiento quirúrgico del croup por las 
cauterizaciones, la Iraqueotomía, las instilacio­
nes cáusticas, e tc . , ha aumentado notablemente 
la mortalidad de esta dolencia.

Esto aparece bastante bien probado en una 
memoria que á la Academia de ciencias de París 
presentó, en su sesión de 27 de setiembre último, 
el mismo Sr. Bouchut.

Reuniendo en un período de 32 años las defun­
ciones anuales ocasionadas por la enfermedad re­
ferida, y dividiendo por la cifra anual de la pobla­
ción , se obtiene de una manera precisa; 1 el 
número do defunciones de croup por año; 2.** el 
número de defunciones proporcionalmeute á la 
población. Este estudio, abrazando tan largo pe­
ríodo, conduce á resultados muy importantes, y 
mientras la mortalidad general ha disminuido 
resulta que ha aumentado la mortalidad del croup, 
atendiendo siempre á la cifra de la población.

Es tanto mas importante este resultado, cuan­
to que se trata de un período bastante largo , y 
en los i 5 años últimos ha sido esta enfermedad 
objeto de nuevas tentativas médicas y qnirúrji- 
cas. ¿Debe ali'ibuirse este hecho á un aumento 
constante del número de croups, se habrá au­
mentado la gravedad de la dolencia, ó será una 
desgraciada consecuencia de los recientes esfuer­
zos de la terapéutica?

El Sr. Bouchut se inclina á esto último, cree­
mos que con razón, y  atribuye á la traqueotomía 
la principal culpa de la mortalidad. De los es­
tados que en su memoria presenta, resulla evi­
dente que año por año ha ido en aumento la mor­
talidad del croup, y que ha doblado desde 1057 
á 1855; y como no es posible probar que haya 
en el dia de dos á cinco veces más casos de erbup 
que hace veinte años; y como no hay fundamen- 

• to para sostener que haya cambiado el mal de 
naturaleza, haciéndose más grave cada v ez ; y 
como desde 1848 y 1849 el tratamiento quirúr­
gico por las cauterizaciones, la Iraqueolomía y 
las instilaciones cáusticas se ha hecho muy usual 
en la práctica hospitalaria y civil, coincidiendo 
esto con un número triple.y cuádruple por 100 de 
defunciones, natural es atribuir al Iralamienlo 
las creces que se advierten en la mortalidad.

Véase si este género de datos estadísticos son 
<le verdadera importancia, y considérese cuánta 
cautela se requiero para no caer en graves erro­
res y dejarse arrastrar poruña terapéutica audaz 
y aventurera.

— No puede negarse el atrevimiento á la ciru- 
jía de nuestra época, y  si es necesario habrá que 
concederla hasta la temeridad. Esta audácla 
(juirúrjica no hay duda que entre las muchas 
ocasiones en que ofrece lamentables resultados, 
linde algunas felices efectos, y por tanto no se

puede combatir de una manera absoluta. Esta­
mos verdaderamente en un período quirúrjico 
esperiraental.

Ahí tenemos al Sr. Bonet de Lyon, por ejem­
plo (aunque ya le han precedido algunos otros), 
muy ocupado en acreditar su método de endere­
zamiento inmediato de los miembros acometidos 
decoxalgia. Confia principalmente en este recurso 
quirúrgico en la infancia y la juventud, cuando no 
se trata de deformidades de muchos años, ni hay 
trayectos fistulosos, ni grandes anquilosas hueso­
sas, ni las deformidades que acompañan á vastos 
abscesos fríos. Cuando estas complicaciones no 
existen , ejecuta el enderezamiento de los miem­
bros, bien esté la coxalgia en el período agudo, ya 
en el crónico, toda vez que haya vestiglos de mo­
vilidad. Hay algunas veces necesidad de mantener 
fija la pélvis, de romper la anquilosis y de prac­
ticar secciones subcutáneas; pero nada de esto 
detiene al mencionado cirujano: el miembro in­
ferior se reduce á su natural dirección , y cuen­
tan que el resultado es escelenle. En los cuatro 
meses últimos, ha ejecutado el Sr. Bonet ocho 
operaciones, y solo en un joven de 17 años, que 
tenia hacía tres el muslo doblado en ángulo rec­
to, dejó de obtenerse resultado.

Limitémonos por hoy á dar noticia del ascen­
diente que va lomando esta violenta operación y 
de las aseveraciones de buen resultado que se ha­
cen, y  advirtamos que ni la luxación retrae del 
enderezamiento que nos ocupa, y  no son temibles 
(al decir de sus apasionados), ni las hemorrágias 
ni las violentas inflamaciones. Según el Sr. Bo­
net, bastan la quietud y el abrigo de la parte, 
mediante una gruesa capa de algodón en rama, 
para que la inflamación se reduzca á moderados 
límites. Esperen con todo los prácticos españoles 
á que numerosos hechos acrediten este método 
é instruyan de los convenientes procedimientos; 
que el ser los últimos en este género de asuntos 
ofrece ventajas á la humanidad de mucha con­
sideración , y si proporciona menos gloria qui- 
rúrjica, también se consigue menos arre­
pentimiento.

— Llamaremos por fin en este artículo la aten­
ción de nuestros comprofesores hacia un nuevo 
método de cauterización, llamado cauterización 
en flecha, que permite destruir en una sola sesión 
ios más voluminosos tumores.

Es el inventor de este método el Dr. iMaison- 
neuve, y se diferencia esencialmente la cauteri- 

' zacio.n que propone de las otras, en que el cáusU- 
I co en lugar de aplicarse esteriormenle y obrar de 
' fuera adentro, se introduce de un modo especial 

en la profundidad de los tejidos y los destruye de 
dentro á fuera.

El cáuslico que parece preferible al referido 
doctor es la pasta de Canquoín, que á su grande 
poder hemostático reúne las ventajas do no tener 
propiedad alguna tóxica, y prestarse con suma 
facilidad á todas las formas y grados de consis­
tencia apetecibles. Sabe lodo el mundo que esta 
pasta se compone de:

Cloruw lie ziac.............................. una fiorte.
Harina de trigo.............................. tres partes.
Agua................................................ cantidad suQcientc.

Para formar las flechas se dispone primero 
esta pasta en forma de una pequeña galleta; y 
después se divide en rádios y liras de figura y 
tamaño variables, según el uso á que se destinan, 
y en fin se dejan secar para darlas la solidez 
que su uso requiere.

La introducción de las flechas es facilísima: si 
los tejidos son blandos y friables, tienen ellas 
bastante resistencia para penetrar directamente 
en su profundidad, y cuando nó se las abre una 
vía punzando con ef bisturí las partes que ofre­
cen resistencia.

EÍ nuevo método do cauterización se presta á 
numerosas modificaciones que pueden reducirse 
á tres grupos principales, con los nombres de 
cauterización circular 6 en rádios, cauterización 
paralela ó en manojo y cauterización central. 
Los nombres indican bastante bien que para ha­
cer la primera se introducen las flechas rodeando 
la base del tum or, para la segunda se introdu­
cen paralelamente por lodos los puntos de la su­
perficie libre del tumor, y  para la tercera se in­
troducen eii el centro, medíanle una abertura he­
cha con el bisturí, y se ocultan hundiéndolas 
profundamente en la parle central del tumor.

Este método de cauterización rivaliza, según 
su inventor, con el bisturí y la ligadura para 
destruir las parles, y ofrece la ventaja de iiiipc- 
dlr la liemorrágia y poner á cubierto de la infec­
ción purulenta.

El Srio. dp la Redacción, r.AiKUNDO Sakfsütos.

circunslancia para ser profesor de número , siendo prefe- 
i'idos los doctores á los licenciados, e tc .; es decir, que no 
bastan los estudios hechos, ni la práctica adquirida , sino 
que se ija de acreditar ser una notabilidad y tener una 
superioridad sobre los demás. Viendo estoy el dia en que 
los particulares van á adoptar el mi.smo rumbo , y poner 
cada cual ¿1 oposición su asistencia individual; porque no 
liay razón para que la armada, el ejército, la beneficen­
cia, la inslruccion pública, ios sitios reales, ele., se lleven 
los rnejores facultativos, v dejen á la gran masa de la po­
blación el ser asistirla por los que van quedando de desecho; 
y muclio menos si se atiende á que en definitiva, esta 
misma masa de población es la que paga á unos y & otros, 
gastando su dinero eti emplear á los mejores y quedán­
dose atenida álo.s peores. Lo malo es que no es fácil poner 
á oposición las asistencias individuales cada vez que se 
ofrezca, porque en anunciar el concurso, liacer los ejer­
cicios y verificar los nombramientos, se iría más tiempo 
del que podrían aguardar los paejentes; pero esto podría 
obviarse muy sencillamente : escúchame y verás como yo 
1 amblen tengo caletre para estas cosas. Kslablózcase uña 
Oposición general cada quince dias, y que lô  que salgan 
aprobados se.!)! solos los que puedan ejercer en todos los 
dominios españoles hasta ei resultado de la oposición si­
guiente, y vé aquí asegurado el m agm m  bonum, el idoal 
dé la  perfección facullativa , y obligados todos á estudiar 
íorno ijnos desesperados y á disputar como unos energú­

menos. ¡Válgame Dios lo que llegaríamos ú saber de esta 
manera!

Estas plazas de Beneficencia forman una carrera lenta 
y penosa, en la cual son frecuentes los rasgos de abnegación 
y  laboriosidad, y  escasa la recompensa que disfrutan los 
que á ella se dedican, según nos dice el gobierno, y añade: 
si la Índole de los establecimientos de Benefi'.encia , sos­
tenidos en su mayor número por el auxilio déla caridad 
pública lo permitiera, el gobierno espondria á la conside­
ración de S . M. la conveniencia de dotar en mÓ5 estensa 
escala al respetable cuerpo de facultativos que, con grave 
csposicion de suexistencia, permanece al lado del enfer­
mo , prestándole los socorros de su elevada profesión; 
pero en la imposibilidad de dar más estension a sus asig­
naciones , no solo por la convicción que el gobierno tiene 
de que para los facultativos de Beneficencia la más pre­
ciada recompensa es la que resulta de la prácticadel bien, 
sino porque de otro modo , ó se cercenaría el capital 
destinado al socorro de los desvalidos, ó habría que gra­
var los presupuestos: justo es que... ¿ qué te parece á tí 
que será lo justo? Que se provean las plazas por oposi­
ción , que la carrera lenta, y los rasgos de ajmegacion y 
laboriosidad queilen sin recompensa como hasta aquí, y 
que lo que babian de pagar entre todos lo paguen unos 
pocos, es decir, el respetable cuerpo do facullalivos que 
espone su eiislcncia y presta los socorros de su elevada 
profesión.

CUESTION SOBRE LA MONOMANIA SIN DELIRIO.

RESPCESTA AI, SEXOR CASTELLVI,

IX.
Probada con hechos y raciocinios en aquellos sustenta­

dos, que en teoría la verdad moral es un principio cientí­
fico íuiidaraental; que el hombre recibe por la educación 
las nociones é ideas morales, y que no siendo infusas, 
innatas ni absolutas estas nociones, cada individuo, cada 
legislador y cada pueblo las acepta, aceptó y aceptará á 
su m anera, y aplica , aplicó y aplicará según el alcance 
de su variable sentido moral y las exijencias y costum­
bres sociales determinen , no creí tener que volver á me­
dir en esto terreno mi escasa erudición con la abundosa 
instrucción de mi estimado colega. Mas desgraciadamen­
te, por defender esta teoría y acumular como pruebas los 
innumerables hechos que la abonan, rae veo inculpado de 
sentar un principio disolvente.

Efectivamente se me acusa en este sentido por el señor 
Castellví, como si a! demostrar yo prácticamente nue la 
idea moral es convencional y sujeta á apreciación, hubie­
se negado rotundamente las bellezas, la nobleza, genero­
sidad y elevación de las nociones de equidad y justicia; 
como si hubiese disputado á nuestra filosofía moral susu- 
neriorinlluencia sobre las buenas costumbres; como si hu­
biera yo apoyado por el contrario las bases.de una orga­
nización social fundada en el desórden. Esto se llama des- 
naturalizorla cuestión : es colocarla en un teiceno donde 
•sea fácil mi derrota. N o, jamás lie negado la existencia 
de la moral. Escrito está, que nuestra cuestión es pu­
ramente de estension de cualidades, que ambos atribui­
mos diversamente ü la idea moral. El Sr. Castellví, fun­
dado en raciocinios melafísicos, oscuros y escesívamenle 
sutiles, la hace absoluta; yo apoyado en hechos claros, 
como la luz de medio dia , la considero relativa y de un 
enlace y relación constante con las costumbres sociales é 
individuales. A aquellos raciocinios bautiza el Sr. Cas­
tellví con el dictado de principio absoluto y necesario. A! 
origen de mis deducciones, es decir, al hecho , lo califica

Creo que encontrarás alguna novedad en este modo de 
iremiar ó recompensar los servicios, más todavía en las 
Hienas y corteses razorfes conque se espresa. Algunos 
lay que llaman á esto música celestial, y añaden con 

Sancho Panza « que sobre un buen tiro de barra no dan 
un cuartillo de vino en la- toí>er«a»;-pc[>o yo no pienso 
así, porque según lo sustanciosos y nutridos de alabanza.s 
que encuentro los párrafos cilailos, tengo para mi que siso 
echasen en el puchero habían de hacer muy buen caldo.

Mayor novedad encontrarás todavía en aquello de que 
para los profesores de Beneficencia la más preciada recom­
pensa os la que resulta de la práctica del bien. Gomo los 
demás funcionarios públicos son tan prosaicos y metaliza­
dos que prefieren un aumento de sueldos á todas las glo­
rias póslumas, el gobierno, solícito por complacer á lodos, 
les paga en dinero, y cuanrlo no cabe más suehio les abona 
ga.stos de renreseiilacion, viáiioos, etc. Esto está muy 
bien entendido : á cada cual se le dá lo que más aprecia, 
sin que por eso vayas á creer que los demás funcionarios 
no aprecian la gloria, la satisfacción de hacer bien ni 
tampoco te se ocurra la sospecha de si partirá de aquí el 
origen del refrán que dice: que honra y provecho no caben 
en un saco.

Punto por hoy: otro dia seguirá la tarea comenzada tu 
amigo.— G,..

E l Srio. de la Redacoioa , R . Sasfacto s .
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el Sr. Caslcllví ííq principio coiUingenle; y concluye dis­
putándole todavía aquella elevada calificación. Definamos 
pues lo que debe entenderse por principio, y en este te r­
reno veamos si el Sr. Castellvi acertó á marcar bien la li­
nca divisoria de nuestros respectivos campos.

Dice Galdinotí en su lógica, tratándose de los principios, 
que si so miran las proposiciones que algunos filósofos 
venden como tales para defender sus sistemas, se bailará 
que lian abusado torpemente de este nombre, dándole á 
unas proposiciones oscuras, ambiguas, y aun falsas. Pero 
la grande escelencia y prerogalivade este título solo la 
conservan justamente las proposiciones inmutablemente 
ciertas, evidentes y  m uy universales; v- gr. una misma 
cosa no puede á un mismo tiempo ser y no ser. E l todo 
es mayor que su parte: y otras semejantes. Luego de 
ninguna manera corresponden á las ideas morales recibi­
das ni á ninguna o tra , por más que tenga el carácter de 
fundamento científico, ano  sor que retrocedamos á las 
escuelas platónicas y peripatéticas, que sostenían que 
toda ciencia se contiene en los principios como en su cau­
sa , y dimana de ellos como de su fuente , con cuya doc­
trina no creo que concuerde el Sr. Castellvi, á no ser que 
se someta dócilmente en la investigación filosófica de la 
verdad , á la autoridad incondicional de todos los llamados 
principios, oponiéndose á Loke y con él á casi lodos los 
lógicos modernos que lian juzgado deber tratarse las cues­
tiones filosóficas por el método esperimcntal. Luego no es 
lícito al Sr. Castellvi el suponer, que en nuestra contro­
versia partimos ile tal o cual principio, y menos calificar 
el suyo de absoluto y necesario, como si dijésemos exac­
tísimo é indisputable, prescindiendo por completo del lie- 
clio real y esperimcntal; cuando ni su proposición ni la 
niia pueden considerarse como principios lógicos.

Mas á pesar del rigorismo lógico, es cosa admitida el 
llamar principios á los fundamentos científicos; y en este 
sentido convencional podemos aplicarlos á aquellas propo­
siciones, no absolutas é inciicsliomibles, como los verda­
deros principios que sirven de origen a las ciencias no 
cxáclas y por lo mismo cuestionables; á aquellas verdades 
relativas, adrailidas como puntos fijos y estables de par­
tida, ínterin resistan al exámen esperimeiUal, ó no sean 
sustituidas por otras que al criterio tiumano parezcan más 
aceptables.

Asi como la ciencia de lo justo é injusto tuvo su origen 
del instinto ó necesidad social del hombre , la medicina 
nació del deseo natural de conservar la salud. 121 hombre 
vió que esta se desarreglaba con frecuencia y que la en­
fermedad mataba á unos y perdonaba á otros, y en con­
secuencia se dedicó á estudiar las causas de sus males y 
los medios de combatirlos; de aquí la medicina, inven­
ción humana, como invención de las necesidades del hom­
bre son todas las ciencias. Como el talento Tnás perspicaz 
no puede remontarse á conocer con precisión las causas 
primarias, dedujo de los efectos observados esplicaciones 
más ó menos aceptables, que sirviesen de base ó funda­
mento á la doctrina médica; y estos son los principios 
cientiíicos. Ahora si todos los médicos los negasen, como 
pregunta el Sr. Castellvi, ios principios actuales serían 
desechados y olvidados por inútiles ó insuficientes para la 
espticacioii de los iieclios, y fueran sustituidos por otros 
más aceptables, puesto que el criterio público profesional 
es en las ciencias el que valora y enaltece, ó el que abate 
los principios cientiíicos, esencialmente problemáticos. 
Por eso en medicina, como en las demás ciencias, hay 
diferentes sistemas, debidos á innumerables innovadores. 
De aquí el largo catálogo de liipocráticos y galenislas, 
humoristas, soiidislas, mecánicos y químicos, sthalistas, 
brounlanos y brousislas, empíricos, eclécticos,vilalistas, 
orgaiiicislas, e tc ., etc. Y por esta razón en este siglo la 
homeopatía hizo bambolearse á la medicina secular, ame­
nazada de un paréntesis, debido á una intentada reforma 
esencial y completa.

Si todo el mundo, sigue el Sr. Castellvi, negase _el 
principio de contradicción, tampoco tendría existencia, 
según mi teoría. Si entiende el Sr. Castellvi por principio 
de contradicción , la propiedad de considerar las cuestio­
nes cieulificas bajo diversos aspectos, ó bien la oposición 
á lo que otro afirma, jamás principio alguno será tnás 
respetado: mas es imposible de toda imposibilidad que 
nadie lo niegue; porque este principio es absoluto , está 
en la conciencia universal, es un Iieclio palpable y no una 
teoría. No así la m oral, que aunque todo el mundo ia 
aplauda en teoría, cada individualidad la siente á su ma­
nera y no hay, no puede haber unidad de miras en su co­
nocimiento ni en su aplicación: es un puro sentiinienlo 
liuraano, no una pasión; es un modificador del egoísmo, 
y cuando más uno de los móviles de nuestra conducta.

Me acusa el Sr. Castellvi de haberle cojido un término 
hiperbólico y figurado para darle un término recto y so­
nante y hacer de él un argumento ad hominem. Perdone 
mi apreciable colega si insisto en que el sentido del pár­
rafo en cuestión es de completo asenlipiiento a! hecho 
esperimental de que el bien y el m al, lo justo é injusto, 
lo santo y lo vituperable, lo premiable y lo punible varían 
lastimosamente en la conciencia pública de las naciones. Es 
verdad que pone por correctivo más abajo algunas líneas 
para advertirme, que por babor seguido la verdad histó­
rica omití la verdad filosófica, como si pudiesen existir 
dos verdades en un mismo problema, que se escluyan y 
reciprocamente se repelan : como si fuese equitativo dar 
preeminencia á las verdades especulativas sobre las ver­
dades de hecho. Véase cómo el Sr. Castellvi me acusa in- 
juslainenle, y cuán en su lugar estaba mi argumento ad 
hominem. No insisto en probar la inconsecuencia come­
tida por el Sr. Castellvi en su artículo sobre la moral, in­
gerto en el número 221 del S iglo , negando rotundamen­
te los hechos históricos confesados anles_ en el 172 ; ni 
el contrasentido que encierra la existencia independien­
te de la verdad moral, ley moral filosófica, ey natural y 
por lo tanto no escrita, aun cuando el ntum o se convir­
tiese en un manicomio, porque ya quena dilucidado este
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punto en mi arüculo último, v tan solo me-permitiré dos 
preguntas al Sr. Castellvi. _ ¿ Puede sériamonle susten­
tarse que existiese la medicina si el género liumano estu­
viese aispeiisado (le liallarse enferinn? ¿ Es_posible consi­
derar razonablemente á la moral indopciiiUontemenle de 
la sociodail á cuya morigeración está consagrada? _

En verdail que si alguno pecó en cojer un lérmmo y 
sobre su significado, en mal sentido lornailo, fumló no un 
argumento , sino un discurso contra ciertos vicios socia­
les, que aunque en parle nos loquen á todos, todos 
detestamos, no fui yo cicrtamenle. Mi apreciable compro­
fesor sabe cómo y en qué sentido di yo ?.l hombro la ten­
dencia al egoísmo como base de sus acciones, y los cor­
rectivos, que en consonancia con las nociones mentales 
admitidas, puse yoá su primordial pasión: y en verdad que 
no es justo el haberme atribuido lo que ni dije ni pensó, 
para tener el gusto de combatir un fantasma.

La tendencia primordial del hombre, dije, le conduce 
á liuir el dolor y buscar el placer, amarse y considerarse 
sobre todas las cosas, de donde se deriva aquel antiguo 
adagio , primum m i k i , secundum m ihi... y su deduc­
ción lógica el egoísmo; y esta proposición es de una exac­
titud á toda prueba. El egoísmo, voz compuesta del radi­
cal latino ego y la terminación superlativa ismo, sinco­
pada en la i central, no significa en su acepción recta, 
sino el amor de sí mismo escesivo ó superlativo si se 
quiere; mas en último resultado el amor individual, ne­
cesidad y precepto, según confiesa mi leal adversario, 
fuente y origen de todas nuestras acciones y deseos.

El placer y el dolor, en sentido genérico^ son los estí­
mulos que ponen en movimiento esta primera pasión; 
pues porque nos hacen bien amamos todo lo que física- 
raeiite ó de un modo idea! nos produce satisfacción, frui­
ción ó impresión agradable, al paso que el mismo egoísmo 
nos incita á huir toda incomodidad , dolor ó impresión 
ingrata, porque nos hace m al; y como cada individuali­
dad gradúa su propio placer ó sufrimiento, nada importa 
á la certeza de! hecho, que quee alliis grata sunt allii sint 
injucunda, que cita el Sr. Castellvi como argumento 
contraproducentem.

Este amor egoista, para que no absorba toda nuestra 
actividad, tiene su co/iírapeso , según asenté en el nú­
mero 186 do este periódico, en los afectos que se elevan 
tanto en determinadas organizaciones, que en ocasiones 
dadas hacen callar al egoísmo y  á las pasiones sus hijas 
y auxiliares , siendo la sociabilidad el punto de partida 
de todos ellos. De modo que estas inclinaciones afectivas 
que el hombre siente , cambian ó modifican su primordial 
impulso hácia su individualidail para distribuirlo en el 
amor del prójimo, que cuando se condensa en un indivi­
duo del misino sexo origina la amistad, al paso que cuan­
do el afecto media entre individuos de diferente sexo, 
produce el amor; sin que por eso neguemos que pueda 
existir la amistad pura entre individuos de diferente sexo. 
—En el mismo párrafo continúo diciendo : « Por último 
vienen los sentimientos. El hombre apasionado por todo lo 
bello , lodo lo noble, todo lo generoso y levantado, se 
entusiasma y reviste hasta con el ropaje de la exagera­
ción las Imágenes seductoras á que dá cuerpo su fantasía: 
asi es que en la capacidad á que llega en cada indi­
viduo esta facultad, hay que buscar la diferencia que se 
advierte en las apreciaciones de los hombres respecto á 
los sentimientos.»—Asi como el egoiáhio físico trene por 
puntal los afectos; el intelectual ó ideal tiene el suyo en 
los sentimientos, que más tranquilos ó más exagerados en 
unos individuos que en otros, según la edad y el carácter 
particular, dán origen á acciones delicadas y virtuosas 
que enaltecen al hombre proporcionándole mayores frui­
ciones mentales, que los más grandes placeres físicos pue­
den producir. Véase como tengo motivo para asegurarque 
el Sr. Castellvi exagera el alcance en mal sentido de mi 
teoría sobre el egoísmo para tener el especial placer de 
combatir un fantasma.

Efectivamente, aunque el egoísmo en el estado social del 
hombre juega un papel tan principal, que llega á conta­
minar hasta los afectos y senliiiíienfos que se le dieron 
como correctivo de su más fuerte y principal pasión; aun­
que como los afectos y sentimientos desinteresados suelen 
ser sumamente escasos, y hasta en nuestro cariño y en 
nuestros actos virtuosos suele ocultarse un móvil utilita­
rio, no fué raí ánimo ni de mis palabras se desprende el 
suponer que el egoísmo, en su acepción más lata y depra­
vada , que el egoísmo cínico y malvado era el estímulo 
principal f  primordial del hombre. Por lo mismo, cuanto 
con tanto fuego como razón dice el Sr. Castellvi contra 
este género de egoísmo no está en su lugar, puesto que 
carece de base y se funda en un supuesto falso; porque 
mi egoísmo no es el del hombre vano y soberbio, ni el del 
avaro, ni el del dado á la gula, ni á la lujuria, ni el del 
usurero, ni el del malvado hipócrita, aunque hay cosecha 
en el mundo, niel del ambicioso, en el mal sentido de la 
palabra, ni en fin, el del vicioso descarado y sin respeto 
á las conveniencias sociales. El egoísmo de estos séres no 
consiste en el amor de sí mismo, sino en la exageración 
y depravación de una ó muchas pasiones, á las que sa­
crifica ei poseído muchas veces su reputación, su salud y 
hasta su vida,-gozando con frecuencia un placer ficticio a 
cambio de dolores reales, mereciendo tVecuentementp 
compasión su locura. Efectivamente, un avaro que se pri­
va por atesorar hasta de lo necesario , un intemperante ó 
un lujurioso, que á su pasión, hija acaso de un organismo 
exijenle y una educación descuidada, debe el formarse una
reputación vergonzosa; un ladrón rico,_ que roña impen­
do por una necesidad íntima, .son más bien insensatos me­
recedores de compasión, que dignos de desprecio ó do
castigo. . . ,

El llamar á estos desgraciados egoístas, es un abuso de 
locución , una estension inmotivada del significado de la 
voz, una licencia retórica. . , . .

El Sr. Castellvi sabe que la existencia de tales tipos es 
la escepcion, no la regla general, en la historia de la hu­

manidad; veon todo, si refiexiona, no por eso podrá dudar 
de que todos somos egoístas; que nos amamos sobre lorias 
las cosas, y que si no estamos agitados por un afecto estraño 
ó por un seiiiirnienlo elevado, preferimos nuestro bien pro­
pio y nuestro propio interés al bien y al interés ageno. 
Esto’ es muy lógico, muy natural, do observación cons­
tante desde que se inventó el tuyo y el mió; pero no se 
opone á las acciones generosas, ni aun á las liGrÓ!cas/»que 
suelen con frecuencia practicarse basta por los mismos 
criminales; pues como asenté en elrnúm. 186 de esta ins­
tructiva publicación, no existe malvado endurecido, que 
no tenga su especie de honradez , ni hombre honrado y  
de buenas costumbres, que no tenga en su conciencia 
alguna mancha que le avergUince. Ésto supuesto, queda 
probado que el egoísmo es el primordial móvil, la princi­
pal razón de las acciones humanas, sin que escluya esta 
verdad la concurrencia de otros móviles, que en momen­
tos ele exaltación anulan la primaria influencia del egois- 
mn. Efectivamente, acaso no haya un hombre que no 
arriesgue su vida por un padre, por un hijo , por un her­
mano, si como el Sr. Castellvi supone, los vé caer en un 
rio ó próximos á precipitarse en una sima; y no solo por 
objetos tan caros, por un amigo , por un cualquiera es 
capaz la gran mayoría de los hombres de ponerse en con­
tingencia. Y esto no se opone do ningún modo á que el 
egoísmo sea ia primera pasión , ni á que el amor cíe los 
liijos, el de los progenitores, ni el dol prójimo ocupe el 
segundo, tercero ó cuarto lugar en nuestro ánimo; y que 
acaso el misino hombro que- signientlo el impulso del 
momento se olvida do .;í mismo , urrojámloso á un incen­
dio para salvar una víctima, hesitaría, dudarla, si tu ­
viese lugar de rellexionar.

El héroe, el valiente que juega con el peligro, que de­
safia al hierro y al fuego, el prisionero que prefiere la 
muerte á renegar del principio ([ue sostiene, ni aun de 
boca, pasada la exaltación, si pensase y mucho más si es­
tuviese sin testigos que pudiesen deponer de su valor ó_su 
flaqueza, manife-slaria su tendencia natural; y el egoís­
mo recobraría el primer lugar que momentáneamente le 
usurpan el entusiasmo y la vanidad, tras cuyas pasiones 
todavía aquel se manifiesta. ¿Creo acaso el_ Sr. Castellvi 
que es siempre la virtud el móvil de las acciones genero­
sas? Pues se engaña lorpemenle. Hay muclio de orgullo, 
vanagloria y especulación en todas nuestras acciones para 
que estas sean con frecuencia desinteresadas. ¡ Somos tan 
egoístas hasta en el ejercicio de las virtudes! llobesio, 
Epicuro, Lucrecio y Espinosa, tan malvados en concep­
to del Sr. Castellvi, tuvieron al menos el mérito de la 
franqueza. ¡Cuántos Hobbes y cuántos Epicuros hay con 
capa de justos y embozados en la moral hasta los ojo.s! 
Además de que aquellos litosofos habrán errado en sus 
conclusiones filosóficas; pero aunque asi sea, no inc pare­
ce justo el juzgar de sus intencione?.

El mundo es un eslenso bazar. Eri todo se comercia, 
todo es contratación , ludo se compra y so vende. Guár­
dense las conveniencias sociales; aquí esta el secreto. La 
moralidad es de hecho una do tantas pantallas speiaíes. 
¡Cuántos afortunados especuladores hay, á quienes el 
más rigorista en materias de honor y delicadeza no deja­
rá de estrecharles las inano.i, que con todo destilan lágri­
mas y acaso sangre! Aquellos cumplen con sus deberes 
de caridad, pagan sus deudas de honor mundano, aun 
arriesgando su vida , y hasta sus despilfarros y orgías re - '' 
dundan en provecho de la industria, en impulso de las 
artes, en estímulo del génio. ¿Puede pedirse más en punto 
de moralidad? Seria una exijencia tan necia , como el re­
cordar los medios que emplearon para acumular sus inmen­
sas riquezas, que Ies dan poderío y facilidad de hacer mal.
El'mundo murmura bajito, porque el temor es un freno 
poderosísimo; mas en alta voz proclama, que en los neos 
reside el génio, que la pobreza es el patrimonio de los 
lorflos. ¿No se ha escrito en letras de molde: Dinero y 
honor , y  póngase cada cosa en el lugar que le corres­
ponde máxima es demasiado cínica , y aunque de 
lieclio es la regia , presentada en toda su desnudez ha 
sublevado ios sentimientos de aquellos que virtuosos en 
su fondo ó con pretensiones de tales, echan de menos en 
ella el barniz moral. ¿ Y se atrevo el Sr._ Castellvi á decir 
que la humanidad entera rechaza al egoísmo y al egoísta, 
en el sentido lato y figurado.de ja palabra? ¿Puede séna- 
menle sostenerse que con el principio utilitario no puede 
existir la sociedad, cuando lodas las clases, las altas como 
las [lajas, se mueven al compás del interés? ¿Cree |incora- 
raente rni simpático compañero en la influencia de la nega­
ción de lo absoluto en el orden mora!, sobre las costumbres 
é intereses de las sociedades humanas? Esta seria cerrar los 
ojos voluntariamente para no ver la luz, sena desmentir a 
la historia; porque el género humano siempre fue ct mismo. 
Varíese la mascarilla con que se disfraza, y siempre vere­
mos bribones é inocentes, esploladores y esplotados; la 
riqueza respetada y la pobreza abatida; el boato, las co­
modidades, el dominio y la posición oficial codiciados 
hasta por aquellas clases que hacen voto de pobreza y hu­
mildad , depositarías por su ciencia y sostenedoras por su 
instituto de la verdan moral en la plenitud de su forma 
absoluta. ¿Y habrá todavía quien dude de que el egoísmo 
es e! móvil primordial del hombre y ei interés la norma 
de sus acciones?

Concedo al Sr. Castellvi que haya virtuosos poj el pla­
cer que proporcionan las acciones sublimes; y añado que 
alicuando todos los hombres prueban esta fru ta , hasta los 
más egoístas entre los egoístas. Concedo también que hay 
médicos que sacrifican sus comodidades y hasta su vida 
en aras de la caridad; mas aunque confieso que esta clase 
es la menos contaminada y lamas dispuesta por su institu­
to V educación á hacer el bien por el bien mismo y no por 
e! principio utilitario, homines sunt el nihil humanum  
abüliis (ilienum pulo. Ademá.s téngase presente, que la 
sociedad nos ha de.slinado á máquinas de beneficencia y 
caridad, como mantiene y educa a los militares para que 
en la ocasión sirvan de máquinas de destrucción. (Y ¡ cosa
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rara! la sociedml enalloce, considera y gasta enormes 
sumas en el enlreleiiimiento de la máquina de destruc­
ción , al paso que olvida, abandona y deja enmohecerse á 
la que consuela y mitiga los dolores de lá liumánidad.) Y 
siendo tal nuestro destino, no hay que estrafiarqne nues­
tros actos c inclinaciones estén en razón directa de nues­
tros deberes y las cxijencias de nuestro instituto. Y po­
bres médicos si olvidan alguna vez lo que la sociedad cree 
m erecer: la liumaiiidad oiitera se sublevaría contra nues­
tro egoísmo, y los periódicos políticos nos señalarían á la 
execración pública, como ya tiene sucedido. Ünicos párias 
de la sociedad, ni debemos, ni podemos imitar el ejemplo 
que ella nos dá. En nosotros no es virtud la benelicencia 
y la caridad, es un cargo de nuestra profesión. ¿Yse quie­
re que no ijaya charlatanes, ni especuladores de salud, 
cuando el méilico probo y concienzudo es escarnecido y 
cruciticado?

Aquí hago punto, mi estimado Sr. Caslelivi: pues aun­
que escribiese un lomo en este sentido, no bastaría para 
detallar el egoísmo social y el egoísmo individual. No creo 
haber hecho aun ni un hócelo regularnienlo acabado.— 
«Bastantes defectos tiene la sociedact, no la creamos peor 
de lo que e s ,» dice Vd. No creo haberla inferido injuria 
i!i exagerado sus vicios. Por otra parte yo no culpo ni á la 
l)umaniilad , ni ai liombro, puesto que ni una ni otro ha­
cen otra cosa mas que obedecer á los impulsos de nues­
tra naturaleza,—«Y cuando lodos los hombres se volvie- 
«sen cinicos egoístas, conclnye V d ., podríamos decir 
wque nuestra sociedad era una sociedad de trnanes; pero 
«sin perjudicar al principio moral, que permanecería 
Msiempre (irme a despeclio de lodos los sibaritas.»—El 
principio científico moral es muy bello... en teoría; pero 
es manjar poco sustancioso para la generalidad , que de 
continuo lo invoca con los labios y reniega de él con los 
iiechos, Fiiasóücameiite ya hemos pesado y discutido su 
valor y soría pesadísimo si volviese á empezar.

Pola de SLero , agosto de i 808.
HlGlMlO UEL CAMrO.

FUNDAM ENTO S
DE LA MEDICINA NATUnAL Y SIMPLICISDIA,

P itm 'ii: SEGir.\D i.
HISTORIA.

€ .—Tiem pos nntc-lilpooráticos.
V.

lo8. Tiene, además, esta época otra importancia po­
sitiva, si# embargo de las ilusiones y supercherias atri­
buidas á los sacerdotes que entonces cultivaban la medi­
cina, y del cuasi nihilismo á que se hallaba reducida la 
terapéutica. No pasé en valde aquel tiempo para ios ver­
daderos adelantos' científicos que después so hicieron 
cuando avanzaron más en el período natural, separándose 
gradualmente del mitoldgico.

1Ú9. Porque ai mismo tiempo que tales prácticas se 
ejercían con los enfermos, sin que fuese posible por ellas 
trastornar lornpéuticamente el curso do las enfermeda­
des, eran observadas estas en su mayor pureza y natura­
lidad. El trastorno fisiológico que constituía las enferme­
dad, comenzaba, marcliaba y se eslinguia por sí mismo, 
obedeciendo natural y facHísimamente á las solas fuerzas 
vitales, normales ó accidentales que le daban existencia. 
Los sacerdotes, aunque no fuese mas que por la curiosi­
dad propia de lodos los hombres, siquiera atribuyesen.á 
causas mas ó menos fantásticas los fenómenos morbosos, 
ello es que observarían con atención sus principios, cur­
so, agravamiento, alternativas y terminaciones fatales, ó 
bien favorables, francas, espediias y naturales. Sus me­
morias alraaceuarian aquellas e.speriencias, sirviéndoles 
cada vez con mas seguridad para aumentar con acertados 
pronósticos el crédito popular: la tradición las pcrpclua- 
ria cada vez más enriquecidas, y la piedad, por último, 
las consignaba en las tablas votivas que los enfermos* 
agradecidos á la bondad de los dioses, depositaban en sus 
altares.

160. Ved aquí la base más sólida' y positiva del arle 
médica; la observación pura  de las enfermedades no in­
terrumpida por Ja acción de ios medicamentos: observa­
ción pura  que solamente lia podido tener lugar en aque­
lla época remota ile nuestra facultad, y en algunos otros 
períodos mas ó menos largos que de vez en cuando se han 
reproducido, y que han sido, por lo genera!, tan des­
preciados, como ricos de grande y provechosa enseñanza.

ICl. Ved aquí la fuente principal en que parece que 
bebió el grande Hipócrates, cuando sallando ya sobre las 
preocupaciones filosóficas que on su edad comenzaban .á 
ocupar e! espacio de Jas mitológicas y denostando á estas 
mismas, proclamaba la observación y la esperiencia (que 
es lo mismo que la memoria de la observación) como 
principal fundamento ilel arle de curar.

162. La larga época que voy examinando desde las 
primeras edades hasta los tiempos filosóficos, es toda de 
Observación pura  de las enfermedades: primera opera­
ción menta! de que debe partirse para la investigación de 
Ja verdad fí<¡ca (113) por el único método conveniente

hoy , cual e s , el de observación y esperimento (B.—IX,
X.—122.--C.) el cual, por ser la verdad médica de índole 
física (30) es el único aplicable á ella (A. V.).

163. Y creo que las observaciones se harían en aque­
llos tiemj)os con ese rigor lógico no aprendido, pero lle­
vado siempre por hombres formales cuando se trata de 
saber un fenómeno con todos sus detalles, bien sea solo 
por pura curiosidad, y mas aún , cuando se trata .de un 
noble y grande objeto, Creo que aquellas observaciones 
ilcnarian cumplidamente todos los puntos más importan­
tes que en su lugar quedaron consignados (113), porque 
los sacerdotes de todos los tiempos han cuidado mucho, 
por lo general, de sostener el prestigio de sus divinida- 
de.s, muchos por vocación , algunos por interés propio y 
no es probable que omitiesen medios de saber, cuando 
este conocimiento acrecentaba el interés de todos. ¿Qué 
importa el que atribuyesen á Apolo el desarrollo de ia 
peste en los ejércitos griegos, cuando iban contra Troya; 
ni que desarrollara y estuviesen á él subordinados algunos 
síntomas del morbo sacro; ni que á él estuviesen .sujetas 
las virtudes de las yerbas; ni que su Itermana Diana 
gobernase los partos y las enfermedades de las muje­
res, e tc ., etc. ? Estas son causas de los tiempos que los 
tiempos se llevan, pero quedan las observaciones, si bien 
mal interpretadas, no mal hechas por la informalidad ó el 
espíritu de sistema, y sobre todo, observaciones que re­
caían sobre la marcha natural y espontánea de las enfer­
medades, punto de partida el mas sólido de cuantos pue­
dan darse para hallar ia verdad médica, útil en la prác­
tica , como tengo dicho.

J04. Quisiera detener mas tiempo mi consideración 
en esta época, para disfrutar del espectáculo que ofrece 
la medicina colocada instintivaménle en el punto más 
ventajoso para emprender sus positivos progresos: punto 
en que se ha colocado después, si bien casi nunca com­
pletamente ni por mucho tiempo en varias épocas de su 
líisloria; punto en que se ha colocado otra vez y del 
modo mas completo que se ha conocido en el siglo que 
alcanzamos, poro de cuyas ventajosas posiciones ha sido 
desalojada por una mal llamada filosofía cuando se aplica 
al asunto médico, que con la intención de salvarla la ha 
dislocado del punto de partida más progresivo.

J 6o. Desde la remota época histórica que he bosque­
jado, lodos los pasos que dé serán ya por el camino perdi­
do, en el sentido filosófico, de! arte de curar: encoiilra- 
remes, como he dicho, algunos Oasis en medio de este 
desierto de utilidades prácticas filosóficas, mas no serán 
otra cosa quo puntos de descanso para recordar el camino 
verdadero: tregua breve atropellada siempre por esa filo­
sofía insensata y preiuiituosaquo dice, anda, anda...

Vf.
Í 66. La Grecia es la nación elegida por la Providencia 

para continuar los adelantos y desarrollo gradual de la 
razón humana. Las ciencias, encerradas en los templos, 
lian de salir emancipadas del yugo creadory patrocinador, 
pero egoísta, de los sacerdotes, para derramarse por las 
masas de la sociedad, popularizándose. Lo.s sacerdotes son 
ya los filósofos: los templos, las escuelas: la doctrina , la 
filosofía. E.sta, segregada de la religión por el filósofo de 
Mileto, lleva en su seno los conocimientos médicos reuni­
dos en los templos: estos coDocimiontos son los hechos 
positivos de la medicina natural recojidos por los sacer­
dotes á la sombra del altar. La acción curativa de algunos 
medicamentos; la de los viajes y variaciones de clima; la 
de la pureza y perfume del aire; la de las ablucione.s, ba­
ños fríos ó termales, abstinencias, dietas, y en fin, cuan­
to de buena liigiene y terapéutica sencilla se recogió en 
los templos, fueron partes que pasaron á ser el funda­
mento de este nuevo período médico. Descorrido por la 
aiulácia del espíritu filosófico aquel sagrado velo , no fiié 
necesario ya ir al templo para abstenerse ; ni al cabo de 
Herminia para respirar un aire puro; ni las aguas del 
Esmino y de Platea las únicas curativas. La medicina, 
pues, ha cnlradocn otra época en el siglo floreciente dé 
Thales y Pitágoras (S90 y o50 nfios antes de J. C .): de 
divina, se hizo hum ana: de religiosa , natural.

J67. Doro ya lie elidió (B.—Xlí.) el carácter filosófico 
de aquellos tiempos, y demostrado con eslension que no 
seguian el rigoroso camino que conduce á la invención de 
la verdad física. La hipótesis m uy falible es el carácter 
dominante de aquellas escuelas, como producto forzoso de 
una actividad intelectual impaciente, que 110 podía aco­
modarse a! lento paso que el tiempo lleva acumulando 
el número de heclios y esperimenlos necesarios, para ele­
varse con provecho y fundamento á Ja altura de la teoría 
filosófica más aproximada á la verdad. Aquellos liermosos 
sistemas en que lodo se esplicaba, enlazaba y definía, le - 
iiian que venir al suelo del desengaño á ia mcijor apari­

ción de un hecho nuevo, ó al soplo vigoroso de algún otro 
¡maginador más afortunado.

J68. Así vemos que Thales, el fundador de la ¿scucla 
Jónica, busca un principio material para la esplicacioii 
de la naturaleza , pues no le satisface la esplicacíon por 
los dioses de los templos y los sacerdotes. Anaximandro 
halla la razón universal en el infinito, y Anaximeno cree 
que el infinito, cada vez menos rarefacto, es aire , fuego, 
vapor, agua, tierra, Heráclüo digo el fuego: üemócrUo 
y Leucipo inventan los átomos.

ÍC9. La teoría del hombre se hallaba incluida en la 
teoría general del universo, y sufría iguales metamorfosis 
que ella bajo el poder de cada uno de estos filósosos.

170. Pitágoras, rival de T/ialeí y jefe de la escuela 
Itálica ó de Crotona, llamada también matemática, es­
tablece que los números son principios activos y causas 
del universo. Jenofanes exagera la teoría de su maestro 
entusiasmado por la perfección de la unidad. Parmeni- 
des se olvida de la pluralidad. Zenon ia niega. Todo en 
el mundo se esplica por los números: la diada, ia triada, 
la tetrada , la década, e tc . , bé aquí las carnsas de todo: 
lié aquí el origen de todas las armonías; la causa de todos 
los desconciertos.

171. Y repito : la teoría del hombre se hallaba inclui­
da en la teoría general del universo, y sufría iguales me­
tamorfosis que ella bajo el poilcr de cada uno de e.slos 
filósofos.

172. Anaxágoras deClazomene reúno el pensamiento 
liialesiano al pitagórico, estableciendo uu eclectismo de 
imperfecta realización que, no obstante, siguen y profe­
san Parmenides y Empeiocles de Agrigento: esfuerzo 
progresivo en la intención que lo motivó y que se e.strelió 
en el espantoso escepticismo, caos, confusión y ruinas 
del sistema de los sofistas.

173. Y bien: el agua, el aire , la tierra , el fuego, ¡os 
átomos y los números; todas o.stas cosas aisladas ó combi­
nadas de mil maneras, ¿podían dar razón filosófica y sali.s- 
faclnrin de los fenómenos de la vida del hombre sano ó 
enfermo? y , en el caso que la dieran , ¿se derivaría do 
olla el tratamiento curativo de las enfermedades? v e n c í 
caso quo se derivara, ¿qué IralainieiiLo sería éste? y en 
el caso que se^upiera , ¿ de qué medios se valdrían? No, 
seguramente: nada de esto sucedió ni pudo suceder: re­
cordemos lo dicho tratando del llamado método de hipó­
tesis (B.—.XI.), porque hipótesis son estas y muy atrevidas 
y falibles, y veremos que estos filósofos estaban muy dis­
tantes de haberse sujetado, ni podido sujetar, en sus vas­
tísimos planes, al rigoroso método tic observación, y que 
ni ayn sus liipólesis las sujetaron ni pudieron sujetarlas á 
las reglas que deben (X.— 122,—g.) cuando son indispen­
sables. Comprendamos, pues, sin pasión , que ni Thales 
con su materialismo, n¡ Pitágoras con su idealismo n u ­
mérico, ni lo.s atomísticos, ni los eclécticos dedujeron 
sus principios rigCH-osamente de! método esperimenlal, 
único posible y verdadero en la investigación de las ver­
dades risicas; que ni unos ni otros liivieron, ni pudieron 
tener, la multitud de datos físicos y e.«pRriinentales nece­
sarios para elevarse alrevidiiincule á la nocíon de caus:i: 
que lodos, unos más, otros menos, anticiparon esa nocioii 
derivada do un corto número de hechos incomplelamenle 
observados, y elevada á la alta esfera de verdad en alas 
de la imaginación y de h  creencia , mas no de! talento ni 
do la convicción filosófica.

17í. Falsas, pues, aquellas teorías, hubieran traído 
á la cabecera del enfermo un sin número de procedi­
mientos funestos, si no hubiesen quedado encerradas en 
la esfera común do la ciencia universal; porque no por 
ellas se descubrieron ni aplicaron más medicamentos , ni 
dejó de ser casi completamente higiénico el tratamiento 
do los males.

17d. Empero, ya estaba e,s!raviada fa medicinar ya 
irataba de esfillcarse la enfermadad ; cada filósofo la de- 
finia -á su modo coa arreglo al si.'lema de que era autor ó 
prosélito , y aunque inocentes aun esos eslravios, llegará 
tiempo en que las ciencias naturales, individualmente ade­
lantadas, den por resultado el conocimiento físico de las 
sustancias que luego se empicarán para combatir los ma­
les , por las reglas de aquella.s falsas teorías. La medicina 
práctica, por fortuna, continúa aun siendo higiénica, 
como lio iliclio: ia terapéutica no dá un paso digno al me­
nos de consignarse en la historia

176. La higiene de los .'lac/e/ííones se practica ahora 
en los Gímuíisíos; allí se robustecen los hornbre.s y las 
mujeres: los unos para defomlcr la patria; las otra» para 
parir fuertes guerreros. Los directores de los Gimnasios 
son los méilicos de aquellos tiempos: ellos prescriben el 
método alimenticio conveniente ai desarrollo de la parte 
física: ellos dirigen, en fin , la liigiene de los gimnasta^ 
y lo son al mismo tiempo: allí acuden también auciauos,
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•o acliacosos y enfermos á recobrar la sa lu J, y lo consiguen 
muchas veces con los ejercicios y los consejos higiénicos 
ile aquellos médicos. Nada de medicaraetUos: lodo higie­
ne y espectacion.

Esla es ¡a medicina materialista arreglada a! espíritu 
filosófico de la escuela jónica.

177. Pitágoras y su escuela, al contrario dolos gim­
nastas creados y protejidos por las leyes del pais, tratan 
de engrandecer el espíritu, teniendo á raya los desarrollos 
de la materia, y entre ellos tiene su lugar la abstinencia, 
Ja frugalidad y la regularizacion matemática de los actos 
de la vida, tan útil para conservar la salud y aun comba­
tir victoriosamente las enfermedades. Nada de terapéuti­
ca: higiene pura: espectacion.

Esla es la medicina espiritualista arreglada al espíritu 
filosófico de la escuela itálica.

178. Y repito aquí: la medicina está ija estraviada, 
pero este cstravio aun no es trascendental para el 
enfermo.

Todavía casi no ha nacido .la terapéutica, y nos halla­
mos en el año 460 ante.s de J. C., ó sea en el 2538 des­
pués del Diluvio. He llegado al siglo inmortal, para 
nuestros fastos, de Sócrates y do Ilipócrate.®.

Esta es (C.) la ampliación de las proposiciones X., XI., 
XII. y Xill. dpi í ‘nsnj/0.

J. G-í r ó f a l o .

* EXPOSITOS.

Cuando S9 ventilan cuestiones concernienles á los des­
venturados que no habiendo conocido el cariño de una ma­
dre son entregados á la caridad pública, de esos infelices 
expósitos que pueblan los hospicios y casas de beneficencia, 
todo corazón amante de la humanidad se conmueve y pro­
cura discurrir medios que hagan menos triste la situación 
po.sterior de esos desgraciados.

Animado de estos deseos he leído con mucho gusto el 
Discurso del Sr. Amelller, inserto en los números 239, 
240, 24 i y 24-2 de El Siglo .Médico, aunque desgraciada­
mente la creación de las colonias agrícolas que propone 
como el medio de crear una posición desahogada á los 
expósitos, es cosa de tan difícil realización como ha pro­
bado con copia de datos el ilustrado escritor Sr. Mendez 
Alvaro en los números 2í3 , 24í y 2 í5  del mismo Siglo 
Médico.

Hace tres anos, ocupándome del mismo asunto, escribi 
un articulo que se publicó en la Crónica Naval de Es­
paña , lomo 2.®, pág. 168 y siguientes, y la creación 
que en 1837 ha tenido lugar de los buques-escuelas de 
aprendices navales y especial de marinería, hacen no solo 
realizable sino sumamente fácil la adopción de las ¡deas 
que en él emití.

Es á continuación el citado nrlículo, que reproduzco en 
esto periódico con el único olijsto ilo llamar nuevamente 
la atención sobre este pensamiento, ya que en él se ha 
tratado de las mejoras que exije la siluacion actual de los 
e.xpüsilos.

J . DE EROSTARItf.

Reflexiones higiénicas sobre la conveniencia de dedicar 
los expósitos al servicio de la Armada.

La vida de la mar, aunque llena de privaciones y fali- 
s ,  ayuda en mucho á conservar la Siiliid y aun sirve 

para la curación de algunas enfermedades de las que alH- 
jen al cuerpo humano. Esto, que á primera vísta parece 
una paradoja, es sin embargo muy cierto. La imnensiciaci 
de causas de insalubridad que hay en los buques y que 
tan rácilinente pueden proilucir males sin cuento , modi­
ficadas por los preceptos de una buena higiene , aplicadas 
convenientomciUtí y usadas do uiia manera regular y 
apropiada, se cambian, de dañosas y destructoras do la 
vida, en beneficiosas á ella; y modificando el modo de sérde 
algunos órganos, modifican Lanibien muy venlajosaaienle 
las funciones que desempeñan, ¿l’odrú negarse nunca que 
a salud y la fuerza es lo que reina por lo regular en los 

buques, y que las dojencias que so presentan no corres- 
)onden en numero ni intensidad á las causas de insalu- 
jridad tan notables que están obrando continuamente so- 
)re todos los individuos que se dedican ú la navecacimi?

,  Y  .  .  ,  ,  • V 4 . Í U O Í V J »  j  I J O l J U r )  U V  > J t í U i  j

do vina, sin dolGiicias crónicas í|ne los inutilicen gozan- 
do de una completa salud, ágiles y dispuestos para lodo, 
y con un desarrollo de su sistema muscular y una nutri­
ción notable?. Vemos el pTcdomiiiio que eii ellos existe 
del temperamento sanguíneo, solo ó combinado con el bi­
lioso, que es el f|ue los caracteriza, y que por esto mismo 
están escepluados de muchas enfermedadc.s que acometen 
con frecuencia á los que viven en las grandes ciiulades, v 
se dedican á otros ejercicios más pasivos, y que están es- 
puestos, ya á las enianaciúiics ó partículas que se des­
prenden de los cuerpos sobre qu-' trabajan, ya ú loa in­
convenientes que consigo trae la ¡lermaiiencia prolongada 
cii una sola posición ó ejercitando únicumonle algunos

gt»s,

músculos determinados, y a , en fin, á los perjuicios que 
ocasiona la falta de aire, de ventilación y do luz , que no 
ejerciendo su acción estimulante sobre el organismo, de­
termina la atonía, la debilidad, la falla de vida de todo él, 
y ocasiona innumerable copia de enfermedades que acom­
pañan y que son sostenidas por el temperamento linfático 
y por el nervioso, que reina en la generalidad de ciertas 
clases de obreros de las grandes ciudades.

En el hombre de mar , pof el contrario , acostumbrado 
á vivir á la intemperie en todas las estaciones, y, al mis­
mo tiempo, privado en cierta manera del oscilante de los 
vicios que se observan en tierra, vemos que su cuerpo 
adquiere fuerza y desarrollo, y que su salud es más sóli­
da, condiciones que. contribuyen á aumentar la costum­
bre de la m ar, el aseo y las buenas condiciones á que se 
someten en los buques de guerra. Además, si ponemos la 
atención en las enfermedades que acometen á los marine­
ros, veremos que muy pocas veces son aflijidos por en­
fermedades crónicas, porque estas afectan principalmente 
á los débiles y de constitución delicada, ó que por su mu­
cha edad están predispuestos á ellas, lo que no sucede en 
los marineros, porque no tienen estas circunstancias y 
porque hay mucho cuidado de examinar separadamente á 
ios individuos de las tripulaciones en cl momento en que' 
van á formar parto de ellas, para separar á los que están 
débiles ó atacados de enfermedades que ocasionen su in­
utilidad para el trabajo de la mar, Ahora bien, es una cosa 
conocida de lodos, que mientras más jóvenes son los que 
se embarcan, más pronto se habitúan á la vida de la mar, 
se desarrollan con más facilidad y logran verse llenos de 
vigor y de fuerza, como coniínuaraenle observamos en 
los que entraron en la vida marítima desde niños. En los 
buques de guerra franceses so embarcan jóvenes de muy 
corta edad, y ios prácticos más acreditados y la e.sperieii- 
cia demuestran la exactitud tie la anterior observación.

De estas consideraciones, aun el más profano en medi­
cina habrá de deducir lógicamente los beneficios que re­
portaría la vida de la mar á los individuos de constitución 
delicada y enfermiza, dol.iilos del temperamento linfático 
y rodeados deiolluencias nocivas, por la atmósfera en que 
respiran, por ios alimentos lie que hacen uso esclusivo 
y por las ingratas profesiones á que les es forzoso 
dedicarse.

Hites bien; existe en la sociedad una clase bastante nu­
merosa, por tlesgracia, la más digna de compasión, en
(|uien concurren todas aquellas cirounslancias, pues tanto 
ios gobiernos como la benéfica ónien religiosa de cuyos 
desvelos es objeto conslutUe, han hecho algo por su edu­
cación, nada por su desarrollo iisico.

Hablo de los expósilos.
¿Por qué razón no habían de dedicarse á la vida de la 

mar estos infelices, en vez de aplicarlos á otros oficio?, que 
lejos de procurarles una buena salud para el porvenir, co­
ronan la obra empezada en los hospicios y en las casas de 
misericordia? En estos locales, siempre perjudiciales por 
mejor di.spueslos que estén, en que viven hacinados infi­
nidad de inocentes, empiezan por criarse escasos del 
principal, y á veces único alimento que en tan temprana 
edad puedo proporcionárseles, de la leche , que las nodri­
zas mercenarias les escatiman, y que apenas es Puficienle 
para sostener una vida que la mayor parle de los veces 
está continuamente amenazada por las enfermedades y los 
vicios consliluoiotlales, que fueron quizás la única y ifislo 
herencia que sus desnaturalizados padres les legaron al 
nacer. Termina este primer período, y los que no suciim- 
lien á la acción de tantas causas destructoras como en sí 
tienen, son trasladados de las casas de maternidad ó In­
clusas á los h'í.spicios, llevainlo ya consigo el gérmon de 
enfermedades y vicios consliuidonalcs. Allí empiezan á 
cultivar sus entendimientos y á procurar el desarrollo de 
sus cuerpos; pero más ocupados en lo primero que en esto 
último, dejan las escuelas y los estudios que cabezas tan 
ji'jveiies aun no pueden soportar, para recibir alimentos de 
difícil digestión y mny poco nutritivos, y que aunque no 
tuvieran estas circunslancias, por su uniformiilad son da­
ñosos para sus estómagos, y después para colocarlos en 
largas salas llenas de individuos iguales entre s í, y sin 
permitirles mas que algunas escasas horas de recreo en 
lugares poco á propósito para ello y sumamente reilucidos 
para que pueda operarse el desarrollo necesario'de su 
cuerpo.

¿Y qué es lo que completa este cuadro de la vida dél 
‘desgraciado que vió la luz del día sin los culilados de ca­
riñosos padres, y que entregado á la caridad púlilica, esla 
lo sostiene y la nación lo adopta como hijo? ¿Cuál es el 
fiUnro destino de estos jóvenes? En el mismo estableci­
miento donde pasan su segunda infunda , son dedicados, 
cuando llegan á la adolescencia, á uno de esos oficios .se­
dentarios, necesarios para el consumo de la casa y que 
después hah de continuar ejerciendo tocia su Vida: tienen 
que vivir en el taller de un sastre, ele un zapatero, de un 
esterero, etc. Allí las enfermedades escrcifiilosas, y todas 
las dependientes del predominio de! sistema linfático so- . 
hrc todos los demás, unido á los vicios y degeneraciones 
que lioredaron y que quizás estuvieron acallados en el 
principio de su vida, so desarrollan con toda la fuerza 
que es consiguiente á tantos esliimilaiUes como continua-- 
inonte lian tenido, y dan lugar a que veamos esos jóvenes 
raquíticos, escrofulosos, clu constitución deteriorada que 
tanto abundan en las grandes ciudades y en los talleres 
de ciertos artesanos, y en que viéncii 3 parar ñor des­
gracia la mayor parte <'le los procedentes de las Inclusas.
Y si lenenio.seii nue.--Lras manos los medios de aliviar su 
situación, de lograr su desarrollo y al mismo liempo de 
hacerlos útiles físicamente, darles una carrera en que 
pueden alcanzar una vida descansada para su vejez, ¿no 
seria punible dejarlo pasar en silencio, cuando se habla 
en nombre de la salud de una mulliliui de seres que lau­
to poiirian servir á ia nación ?

Nadie negará que el Estado, al acojer ii esos desgracia­
dos, al criarlos y educarlos, tiene un indispuiaUe derecho

á destinarlos á las carreras en que sin causarles daño al­
guno, puedan servirle mejor y con mayor provecho de 
ellos mismos. ¿Y estas circunstancias no se llenan en el 
servicio de la Armada? Indudablemente. Ni quiero ni 
puedo tratar la cuestión bajo el punto de vista del derecho 
ni de la economía política, aunque respecto á esto creo 
que basta con la sola reflexión que acabo de hacer; yo no 
liablo mas que en nombre de la humanidad y de la higie­
ne, ni quiero ver esto mas que bajo el aspecto de la salud 
y del bienestar de esos infelices. Colocadlos eii los buques 
del Estado á los JO ó 12 años de su edad , cuando ya lian 
recibido la primera educación, que tampoco debe descui­
darse á bordo; ponedlos bajo la inmediata inspección de 
personas competentes que los instruyan en todo lo que 
concierne á los conocimientos marineros, y que al mismo 
liempo que formen su parte física, ayuden al desarrollo 
de su moral y de su imaginación ; hacedlos después pasar 
por todos los grados y destinos en que están distribuidos 
los marineros, permaneciendo en cada uno de ellos el 
tiempo necesario para que los ejerciten bien y con inleli^ 
gencia, y al cabo de algunas años, que serán mas ó menos 
según las buenas ó malas disposiciones de! joven, tendrá 
ia nación un buen plantel de oficiales de mar cuya falta es 
•en la actualidad tan notoria; y a! mismo liempo, asegu­
rando ia existencia de una porción de séres, se ha logrado 
su desarrollo fisico y se les ha llenado de vida en vez de 
dejarlos vejelar en ios talleres de artesanos, llenos de las 
enfermedades que conlrajerou en su primera infancia, es­
crofulosos y deteriorados.

Hace mucho tiempo que me ocupaba este pensamiento, 
cuando lo he visto espresado en la obrila de Cirujia na­
val del Dr. Luis Saurel, de cuya traducción me ocupo, 
y mi satisfacción fué grande al ver propuesto y preconi­
zado este pensamiento por un médico tan ventajosamente 
conocido por sus escritos como el antiguo cirujano de 
marina francés. Voy á reproducir las palabras de este au­
tor, pues corroboran cuanto llevo dicho sobre esto.

«En nuestro siglo de las luces , dice , en una época en 
que lodo el mundo habla de (iianlropía, me admira que en 
vez de dejar á los niños expósilos contraer las escrófulas y 
el raquitismo en los hospicios ó casas do caridad donde se 
les cauca , nadie liaya lodíivía propue.slo hacerlos marinos. 
La Francia, se repite cnntínuamenle,, necesita aumenlar 
su marina, y por consiguiente el número de los marine­
ros. ¿Qué mejor’ medio se podría tener para conseguir 
esto resultado, que dedicar todos los años á la marina los 
expósilos que llegasen á la edad de JO ó 12 años? ¿No les 
será más conveniente aprender el olido de marinero, que 
permanecer hasta los 18 ó 20 años en un hospicio para 
vejetar después en los establecimientos de los obreros? El 
Estado es el tutor legal de los niño.s recojidos en ios hos­
picios; él tiene, pues, cl derecho al educarlos, de darles 
el destino que le parezca más conveniente y más útil para 
ambos. No me detengo en estas consideraciones, que en­
trego* á las personas que se ocupan de la economía polí­
tica.)) (1)

Las mismas razones higiénicas y de conveniéncia sociai 
guian al Ur. Saurel á espresar las palabras que acabo de 
traducir, que las que yo he espuesto eii el curso de este 
articulo, y que croo son suficientes para probar la idea 
que me lie propuesto. Y como todo parece que contribu­
ye al desarrollo do este pensamiento, veo en cl nrlículo 
publicado en el cuaderno segundo do esla lievista , los 
medios de llevarlo á cabo con algunas ligeras variaciones. 
El Sr. D. Antonio Franco y Lago en su artículo, eii que 
propone algunas reformas en el régimen orgánico do la 
marinería española , indica (pág. 202, tomo 1.") la con­
veniencia de admitir al servicio desde los 12 años de edad 
á ios hijos de los contramaestres, prácticos de puertos y 
co.slas, e le ., dándoles cierta instrucción y haciéndoles 
contraer ciertas obligaciones en cambio do ella , pudiendo 
al cabo de un liempo fijo presentarse á exámenes para 
contramaestre, con lo cual so conseguiría todas ta.s vciila- 
ja.5 que esla c.spccíe de escuela podía reportar á Ja nación.

Pues bien, amalguinomos estos dos pensamientos, y que 
los desgraciados expósitos gocen dé estos mismos benefi­
cios; únaselos en esas escuelas, hágaselos hombres de mar 
y serán útiles para sí mismo?, porque adquieren una car­
rera y porque se les proporciona una salinl firme y du- 
Tiulera; y al mismo liempo serán úlile.s también ¡i la na- 
c i(# , porque recibiendo su Ín.strucrion en los buques 
desde niños, estarán mejor que nadie habituados á ellos, y 
estimulados por la esperanza del premio, trabajarán, ten­
drán buenas costumbres que tanto conlribuirán á su des­
arrollo físico y moral, y lograrán , en fin , el bien múluo 
á que se aspira.

Esto seria no solo la realización de un p e n s a m i e n t o  hu­
manitario, sino más bien el cumpüinienlo de una sagrada 
O b l i g a c i ó n . pues al adoptar la nación á los expósilos, s« 
crea el deber de atender á su saluil así como á la direc­
ción do sus inclinaciones y de su inteligencia.

Colocad, en fin, al exprísilo en un buque á la eilad (jue 
llevo esprosada;_al cabo de muy pocos años ya no conoce­
réis 011 él al débil adolescente de consLilucion delicada, os 
hallareis cu su lugar con un liombre robusto, educado ya, 
útil y agradecido á su patria en quien para nada ha eclia- 
do de menos á una madre cariñosa, y llegado e( caso de 
un combate le vereis acudir con sus esfuerzos individuales 
á la defensa de su bajel, desplegando el entusiasmo y el 
valor (le que es ca[iaz el que á un mismo tiempo deíiciule 
á su madre, su hogar y su proCosion.

Bergantín Alsedo, Habana 13 do octubre de Jáoo.
J .  DE E rOSTARDE.

fl) Chirurgic nnra/e ou élu'ics cliniijtie^ sur les chirurni-
cales que Ion ohserre te plus conmunement li bord des balimeals dr 
guerra. Par Luuis J. Saurul. D. .M. ,M,, p£ig. 5.
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SA NIDAD.

Fiebre amariUa eo  Oporlo desde 1851 á 1856.

Importa mucho á nuestro país poner tan en claro que 
llegue á la evidencia la calidad importable, ya que no 
quiera decirse contagiosa, de la fiebre amarilla; por cuan­
to de la certidumbre de este hecho y de la susceptibilidad 
de tas costas de la Península, han de arrancar las medi­
das administrativas que el gobierno adopte á fin de pre­
servar al país de azote tan funesto.

lista razón nos lia movido á traducir y consignar en las 
columnas de Er. S ig l o  M é d ic o  una gran parte ael intere­
sante artículo sobre la fiebre amarilla que reinó en Oporto 
el año de Í8b6, publicado en la Gaceta Médica de Lisboa, 
número correspondiente al dia 1.® del corriente mes.

La referida epidemia de 18E56 comenzó en la tercera 
década del mes de julio, durante la cual fueron atacados 
23 individuos, probablemente desde el dia 21 ó 22 , en 
que parece haber ocurrido el primer caso, y terminó el 
nia 2 de octubre; de forma que duró 64 ó Cb dias, ha­
biendo sillo 120 los acoineliilos (92 hombres y 28 muje­
res), de los cuales se curaron 57 (44 hombres y 13 muje­
res) y murieron 63 (48 hombres y 15 mujeres). El mayor 
número de acometidos fueron militares de los que hacían 
las guardias en las calles Novo ó de la Descarga , marine­
ros y guardas de la aduana y del tabaco, que ejercían un 
servicio fiscal á bordo do los buques del Brasil, importa­
dores de la epidemia. La iocaliiiad en que se manifestó 
esta fué principalmente á bordo de navios procedentes del 
Brasil, y en tierra en las cercanías de la aduana y márge­
nes del rio. A bordo hubo 31 casos y en t¡erra_8í).

Después de dar estas y otras curiosas noticias, se leo 
en el citado arlíoulo:

«Esta epidemia fué evidentemente importada por las 
naves procedentes del Brasil, donde existe la liebre ama­
rilla desde 1849. Efeclivumetile, los siguientes hechos 
prueban la importación con toda evidencia.

Cuando en fines de julio de 1856 aparecieron los pri­
meros casos lie la fiebre en Oporto, estaba en el Duero, á
más de otros buques procedentes también del Brasil, la 
barca mercante Duarte que arribó el 17 de julio, du-

algunos pasa- 
de la

rante cuyo viaje habían muerto a bordo 
jeros, trayendo enfermos varios do ellos y parte 
tripulación.

En este mismo buque aconteció el año 1830 , quo ha­
biendo llegado desde el Brasil á Oporlo , fueron atacados 
á bordo de fiebre sospechosa 5 guardas de la aduana , de 
los cuales murieron 3. Sin embargo, la enfermedad no se 
propagó entonces, gracias tal vez á la temperatura y de­
más condiciones del clima, y este hecho pasó, por decir­
lo así, desapercibido.

En 1831 entró la misma barca en el Duero el 10 de 
setiembre, trayendo cincuenta y seis dias de viaje desdo 
Rio Janeiro, con cargamento de arroz y algunos ciíeros. 
Como había tenido muertos á bordo durante e! viaje, hizo 
doce dias da cuarentena, después de la cual fué admitida 
ú libro plática. Los dos guardas de la aduana que hicieron 
el servicio fiscal á bordo durante aquel tiempo murieron, 
uno a! tercero y otro el cuarto día después de la libre 
plática; y otros tres que estuvieron después á bordo Iiasta
que el buque descargó, enfermaron también, uno de
ellos gravemente.

Por este tiempo, en 1831, se hallaba también en el 
Duero, desde agosto, la galera Tentadora, venida también 
de Río Janeiro, la cual liabia tenido 5 muertos en el via­
je. En este buque habían aparecido ya lamblcn algunos 
casos sospechosos de fiebre amarilla en los guardas de la 
aduana que hicieron el servicio á bordo.

Después de-eslos primeros casos de 18oi, procedentes 
de la Tentadora y del Duarte 4.®, fueron apareciendo su­
cesivamente otros, aunque en pequeño número, pero to­
dos en individuos quo liahian tenido relaciones directas 
con aquellos buques, ó indirectas con «hjetos procedentes 
lie ellos, como se notó en ia playa de Mussarellos y en la 
margen derecha do! Duero, por’donde esos objetos liahian 
sido importados.

Esta pequeña manifestación epidémica de 1831 , que 
no pasó del litoral y duró desde fin de agosto á fin de se­
tiembre, produjo 40 casos de fiebre amarilla, según rela­
ción formada en 30 do setiembre por la comisión sanitaria

ilíbi-que entonces se creó , compuesta de las primeras noR 
Hdades médicas do la ciudad.

En la descripción de la dolencia hecha por aquella cor­
poración respetable, se enumeran los siguientes síntomas: 
raquialgia, vómito negro, deyecciones melánicas, dis­
minución en la plasticidad de !a sangro, color ictérico 
de la piel y otros fenómenos que no dejaban duda respecto 
á la naturaleza de la enfermedad.

Escepto un solo incUviiluo de la comisión, que supuso 
á la fiebre de origen espontáneo, lodos los demás vocales 
de ella estuvieron conformes en que la epidemia habia 
sido importada del Brasil.

En 1836 estaba también en el Duero aquel célebre bar­
co Duarte 4.® que trajo la fiebre amarilla á Oporto en 
1830 y 1851, y además quince buques casi lodos proce­
dentes del Brasil, á bordo de los cuales liahia habido 
muertos ó atacados de la fiebre amarilla, tanto entre ios 
pasajeros ó individuos do la tripulación, como en los 
guardas de la aduana ó del tabaco que estuvieron á bor­
do. Entre todas estas naves, las más gravemente sospe­
chosas eran las barcas Duarte i.° y Luna l.° y los ber­
gantines S. Manuel l.°, Monteiro t.° y Alfredo.

Los primeros casos aparecieron en las calles Novo ó de 
la Descarga, junto á la cual estaban anclados y descar­
gaban los barcos sospechosos ó inficionados.- El primer 
individuo atacado en Oporto, el dia 21 ó 22 de julio , fue 
un mozo de la aduana que se ocupó en la descarga de las 
naves del Brasil. Por el mismo tiempo ó poco después 
fueron acometidos los guardas de la aduana y del tabaco 
que liacian servicio á bordo del Duarte 4.” y otros de ios

referidos buques. Entre estos merece citarse el bergantín 
S. M anuel, á bordo del cual enfermó un guarda de la 
aduana en 24 de julio, el que falleció el 27. Eu seguida, 
el 26 de ju lio , apareció el mal en los soldados de la guar­
nición que daban ja guardia en la calle Novo. Después 
fué manifestándose en otras personas; pero siempre en las 
que habían tenido relaciones con personas ú objetos di­
recta ó indirectamente procedentes de los buques del 
Brasil, á cuyo bordo liabia ocurrido algún caso de fiebre 
amarilla.

En consecuencia de lodo lo precedente, no queda duda 
de quo asi las manifestaciones epidémicas de 1850, en 
que fueron acometidos solamente cinco individuos (guar­
das de la aduana), y en la de 1831, en que hubo poco 
mas ó menos 40 casos, como en la de 1856, en quo acon­
tecieron 120 casos^ fueron importadas de los puertos in­
ficionados del Brasil, figurando rauclio en todas tres oca­
siones la barca Duarte 4.® como uno de los buques im­
portadores.

Si no es posible saber si la epidemia de fiebre amarilla 
de Oporlo en 1856 tuvo influencia de causalidad en las 
ocurrencias de Lisboa el mismo año , y sobre todo en la 
epidemia que la devastó en 1837, á lo menos constituye 
un hecho de analogía que dispone mucho á admitir para 
ellas el mismo origen epidémico: la importación.w

El Srlo. de la Redacción, R. Sanfrütos.

P R E IV S A  A IE D IC A .

MEDICINA.

E o s g e n a c lo n  do lo s  n lS o s .

En la sesión del 7 de junio de la Academia de ciencias, 
lejó el Sr. B r ie r u e  d e  B o is m o n t  una Memoria sobre la 
Enagenacion mental de tos niños y de los jóvenes. Cinco 
individuos de siete á diez años forman la primera catego­
ría, 42 componen la segunda; esta última cifra forma par­
te de un grupo de 1,200 enfermos. La predisposición he- 
Fcditaria es objeto de un estudio serio. De 30 casos en los 
que pudieron recojerse los antecédanle? con cuidado, en 
18 liabia una predisposición hereditaria. En otros 12 casos 
el carácter tenia ese sello de singularidad, de estravagan- 
ciaqiiQ solo espera una circunstancia dclormiiianle para 
pasar á la locura. Independientemente de la enagenacion 
mental de que fialiian tenido accesos, los padres mismos 
eran más ó menos escéntricos, impresionables hasta el es- 
Iremo, y aferrados sin cesar á una idea fija. Los niños na­
cidos en estas condiciones, eran de un carácter desigual, 
estaban exaltados, tristes ó alegres hasta el esceso, y tra­
bajaban mal ó por arranques ó arrebatos, y estaban cons­
tantemente castigados. En los 42 individuos de que se tra­
ta en este escrito, los primeros síntomas de la enfermedad 
se manifestaron hacia la edad de la pubertad. El autor que 
ha seguido con-mucho cuidado las diversas fases de la en­
fermedad en estos jóvenes, resume asi sus investiga­
ciones;

La influencia de tales trasmisiones IicredíLarias es casi 
conipleíamenle desconocida de los encargados de la edu­
cación; asi es que con frecuencia se ve quo ia locura es el 
resultado do semejante ignorancia.

El pronóstico de la locura, en los jóvenes predispuestos, 
es grave; pues si bien la curación constituye casi la mi­
tad de la cifra total, hay en la mayoría de los casos recaí­
das, cambios de carácter é ineptitud para desempeñar una 
profesión, ó una instabilidad que destruye sin cesar las 
disposiciones.

Bajo el punto de vista del pronóstico de la enagenacion 
mental en general, el conocimiento de estos hechos prue­
ba que, en la proporción considerable de incurabilidad, 
Iiny que tener en cuenta la naturaleza de los elementos.

La influencia de la facultad hereditaria morbosa fisica y 
moral, es una enseñanza para la filosofía, la educación y la 
medicina lega!.

El Iralainienlo higiénico y médico puede detener los 
progresos del mal, pero es insuficiente cuando este ha pa­
sado al estado de degeneración; entonces es preciso recur­
rir a! cruzamiento de las familias.

Los numerosos esperimentos verificados con tan buen 
resultado en los animales, -y sobre todo los verificados en 
la raza humana, demuestran lodos los dias la fuerza de 
esta ley.
V ó m ito s q u o  QcompauHQ á  la  (u b c r c n lo s ls  pulm o*  

n a l : c lo ro fo rm o .

El Dr. Barón llama la atención acerca de las ventajas 
que pueden obtenerse del uso del cloroformo á cortas dó- 
sis contra los vómitos que se manifiestan con tanta fre­
cuencia en el curso de la tisis pulrnona!.

En todos los_casos en que le lía empleado, se ha obser­
vado, según dice, un notable y rápido alivio. Le adminis­
tra á la dósis de 12 golas en un julepe gomoso durante 24 
horas. A veces bastan dósis más pequeñas para producir 
el efecto apetecido.

El citado profesor cree que la indicada sustancia será 
igualmente eíicáz contra los vómitos de la coqueluche y 
del embarazo.

TERA PÉU TICA .

■ a c a b a c ió n ; e x á m o n  c r ít ic o  d e  s a  o p lic a c lo n  á la  
te r a p é u tic a .

Sobre este punto lia publicado el Dr. B a u d o t  una Me­
moria, de la cual vamos á dar á nuestros lectores alguna 
noticia interesante.

La incubación eu medicina es urna medicación quo con- 
si.sle en someter algunas partes del cuerpo á la acción de 
una temperatura constante, más elevada por término me­
dio que la dol aire ambiente y poco más ó menos igual á 
la temperatura propia del hombre, la cual oscila entre 
36’ y 37’.

Hé aquí los efectos que á dicha medicación asigna en su 
Memoria el Sr. B a u d o t :

1. ” Suprime el dolor al muy corlo tiempo después de 
su aplicación;

2. " Hace desaparecer la rubicundez, ya sea esta infla­
matoria ó pasiva, y no la produce jamás dónde no existe;

3. *’ Disminuyo constantemente, y lo mas comunmente 
hace desaparecer la tumefacción, sea activa, sea pasiva, 
de las partes enfermas; sin embargo, si la supuración se 
hallase ya formada en un tumor, la incubación desempeña 
el papel de resolutivo para todas las partes que rodean el 
foco y el de madurativo para el foco mismo;

4 . ” Tan pronto como una herida queda sujeta al calor 
de incubación, adquiere un aspecto bermejo, un aspecto de 
vigor y de actividad, cualquiera que sea su estado anterior 
de flucidez ó de inercia;

5 . ” Siempre que una herida en plena supuraciones 
sometida á la influencia del calor normal, aun cuando 
dicha supuración sea de mala naturaleza y aunque sea 
desproporcionada á la estension de la herida, es pronta­
mente restablecida á sus buenas condiciones;

6. ° Abrevia el tiempo do la cicatrización de las heri­
das sin que pueda no obstante precisarse este tiempo. En 
resúmen, la curación es mas pronta y mas fácil.

Como efectos generales de la incubación, se observa: 
que suprime y disminuye la liebre traumática; 2.“ que 

eleva las fuerzas,"calma el pulso, contiene la diarrea y dis- 
minuye la supuración; 3.’ que modera y regulariza el ele­
mento nervioso, particniartnenle en las iiisléricas.

Las enfermedades á quo so ha aplicado la incubación 
són: la difteritis de las úlceras, la podredumbre ilo hospi­
tal, las amputaciones, las úlceras, las erisipelas flegmono- 
sas, Ibs tumores blancos, el histerismo, la peritonitis 
puerperal y la pleuresía.

Respecto al modo de emplear la incubación, el autor 
nada dice, y remite á sus lectores al Tratado de la incu­
bación Sr. J. G u v o t .  La incubacioit se aplica por lo 
regular de una manera constante; sin embargo, eu mucíias 
afecciones se la puede hacer intormitenle, y iio aplicarla 
sino por sesiones de siete á ocho horas por dia. Coiivíciió 
también saber que dá lugar á veces, durante las primeras 
horas, á un lijero malestar, náuseas, vómitos en ocasiones, 
y un poco de cefalalgia; cuyos síntomas se disipan pron­
tamente.

CIRUJIA.

IVorvIo d e n ta r io  In fer io r : n u e v o  m c to ilo  d o  p r a c t i­
c a r  la  a o ec lo n  d o  e s to  ó rg n u o  a n te s  d o  s u  e n tr a d a  

e n  la  r a m a  d e  la  m a n d íb u la .

en la Gazette medícaleLeemos sobre este asunto, 
d' O rient, lo que sigue:

Hasta ahora, cuando habia necesidad , en ciertos casos 
de neuralgia rebelde, de practicar como estremo recurso 
la escisión del ramo dentario inferior , se ejecutaba osla 
delicada operación á través de los tejidos de la mejilla, 
procediendo de fuera adentro. Para evitar la deformidad 
de la cara que resulta de este método y la lesión posible 
del conducto de Stenon, de la arteria facial, etc., el señor 
P aíavicini propone que se opere por la cavidad bucal do 
la manera Siguiente:

Colocado el enfermo enfrente do la lu z , con la boca 
baslanle'abiorta y limpia, y la cabeza sostenida contra et 
pecho de un ayudante, el cirujano aparta con un gandío 
obtuso los labios por el lado en que va á operar. lulroduce
en seguida el índice de una mano para asegurarse de la
situación precisa déla rama ascendente de la mandíbula, y......I. iiiuiiiuuuiii. j
con un bisturí practica una incisión de unos tres centí­
metros de longitud en la mucosa correspondiente y en las 
fibras anteriores del músculo pterigoideo interno, colocan­
do un poco oblicuamente el corlo de dentro afuera para 
llegar ai perióstio; introduce entonces uno de los índices 
en la incisión , le hace penetrar en el tejido laminar que 
une el músculo pterigoideo al perióstio , y, separando es­
tas parles, enganclia el nervio dentario inferior cerca de 
su entrada en la mandíbula; le cojo con una pinza de ani­
llos y con tijeras de puntas obtusas le corla, por un lado 
cerca del tronco dentario y por el otro un poco más arriba, 
en términos de separar un fragmento de unos 8 á 9 mi- 
iíinelros.
M o x a s: m ocllflcaclon  In tro ilu c lila  e n  s u  co n fecc ió n .

De la Gazette hebdomadaire tomamos las siguientes 
líneas:

Los moxas comunes tienen el inconveniente de arder 
con demasiada rapidez ó con escesiva lentitud, de des­
prender chispas en su derredoróde apagarse. El Sr. C r a - 
MER las ha sustituido ventajosamente con un cilindro do 
algodón en rama lino fuerleinetUe apretado, cuya intensi­
dad aumenta además rodeámlole con un hilo en varios 
puntos aislados y cuyos dos eslremos empapa en, una capa 
de colodion que deja secar.

Para aplicar estos rnoxas, después de haber encendido 
uno de sus eslremos, se pega el otroá la piel por medio de 
una ó dos gotas de colodion y se sostiene la combustión 
soplando, bien con la boca, bien con un fuelle común y 
mejor con un soplete.

H IG IE N E .

T a c a n a  t te o r ía  y  m od o  d o  o p e r a r  d o l $e¡íov 
a . J. Tetje»'-

Según vernos en la Presse medícale belge, el Dr. Teuer 
espone en el número 21 del Geneeskundige Conrant los 
resultados prácticos de una carrera de treinta y siete años. 
Después de eslenderse algún tanto en la parte iiislórica de 
la cuestión , considera las condiciones de una buena va­
cuna. Según é l, el virus vacuno es un preservativo hc- 
róico de la viruela; solo que para que obro con una efi- 
cácia real, es preciso que inoculado en suficiente cantidad 
consiga eliminar el principio variólico existente.
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Hé aquí cómo el Sr. Telíer espone su teoría y su ma­
nera de operar:

«He visto con frecuencia, d ite , que por medio de la 
revacunación inmediata de sugelos cuya vacuna Ijabia 
dado un resultado completo, se formaban do nuevo gra­
nos de vacuna; en otros, por el contrario, las picaduras 
no daban lugar mas que ú úlceras, prueba de que el virus 
imbia obrado, pero localmenle. üe aquí lie creído yo-po- 
der deducir que cuando toda receptividad variólica no 
liabia sido destruida por una primera vacunación, la se­
gunda daba resultado; en el caso contrario no aparecían 
sino simples pústulas, sin acción general. Por medio de 
rnuUipÜcados ensayos me lie convencido de que en algu­
nos individuos una sola vacuna obraba como preservativo 
absoluto, al paso que en otros se necesitaban dos y aun 
Ires vacunaciones para destruir toda receptividad. Y lié 
aquí por qué conviene vacunar á un individuo varias ve­
ces, y esto hasta que en lugar de granos de vacuna no se 
obtengan mas que simples pústulas que recorren su pe­
ríodo en muy pocos dias.

Cuando las picaduras de lanceta se secan y no dan lu ­
gar á una púslLila ó por lo menos á un eritema , es seña! 
ó de que la vacuna no era buena ó que la facultad de ab­
sorción de! sugeto era insuficiente en el momento de la 
operación. He observado más de un caso análogo; pero 
siempre la revacunación que practicaba un año después 
tenia un éxito feliz.»

Considerando pues la acción preservadora de la vacuna, 
el Dr. TELJEn cree que es imposible determinar la dura­
ción de esta acción. Considera, por otra parto, una vacu­
nación igual á las que preconiza como equivalentes á un 
ataque de viruelas. Asi os que no fija edad para la reva­
cunación ; él no la practica sino cuando en virtud de una 
epidemia hay peligro de ver aparecer la viruela.

iNo cree que la vacuna pueda ser la causa de otras en- 
fenneda-des; ningún liedio de su práctica le ba inducido 
á dudas sobro este punto.

Por lo demás, lié aquí los preceptos que lia formulado y 
con los cuales lerinina su artículo:

Después de cada vacunación es preciso practicar 
otra que sirva de prueba á la precedente, y esto por lodo 
el tiempo que se obtengan granos característicos ;

2. “ Siempre que la viruela ó la varioloide se declara 
en una casa, lodos los que la habitan deben ser vacu­
nados;

3. ° El virus vacuno jamás debe tomarse sino de una 
criatura sana, cuyos padres disfrutan buena salud;

4 . ° La vacuna debe separarse del 8.® al 9.° dia y

conservarse con cuidado, e tc .; y no hay que fiarse real­
mente en su acción, sino en tanto que dé lugar á granos 
de vacuna ó que baya por lo menos una acción local.

SIFXLOGRAFIA.

E s to m u tlt is  n ie r e u r la l ; c lo r a to  «lo s o s a .

E! Dr. G a m b e r in i  propone que se sustituya el clorato 
de sosa al clorato de potasa en la estomatitis mercurial: 
i ® porque el gusto del primero es simplemente alcalino, 
al paso que el segundo produce una sensación á lejíamuy 
desagrac alile; 2. porque para obtener el efecto que se 
apetece basta emplear una parte de clorato de sosa, nece­
sitándose tres veces más cuando se usa e! clorato de po­
tasa ; 3.“ porque aquel está formado de una base, la sosa, 
que se encuentra naturalmente en el organismo, lo que no 
sucede con el segundo. Eii apoyo de su proposición el 
Sr. G a m b e r i m  eila casos de estomatitis mercurial curados 
por medio del clorato de sosa. Su fórmula para el uso in­
terno es la siguiente:

Clorato de s o s a ................................. 1 escrúpulo.
Agua destilada.....................................3 onzas.
Goma arábiga...................................... c. s.

Para formar un mucílago.
Jarabe simple.......................................’/s onza.

Para tomar á cucliaraJas en las 24 iioras.
Por la P r e n s a  m é d i c a ,  E. G áste lo  Sbsr*.

P A R T E  O F I C I A E .

M ONTE PIO FACULTATIVO.

SECRETAR IA G ENERAL.

En atención á que los Estatuios r!e este Monte Pió no han 
ohienido aun la aprobación ciei gobierno de S. M., por lia- 
llarse en curso el espediente, la Junta de apoderados ba 
tenido á bien maftdar, prévia consulta y de conformidad con 
esta directiva, que basta la época en que la Sociedad se 
instale de un modo definilivo, continúe admitiéndose en las 
lesorerf.is el pago del primer plazo de la cuota de entrada á 
ios sócios que quieran verificarle, para cumplir el tiempo de 
espectacion que en los Estatutos se determina.

Loque se publica para conocimieiilo de ios interesados. 
Madrid ISdeobtubrc de 1858.—Por acuerdo de la Junta.— 
El secretario general, Luis Colodmi.

LIST A  de!o« «ócioi declarados fundadores del M onte Pin facu ltativo, desde la  últim a publicación, en virtud 
de lo  establecido en el articulo 13 del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S y del resultado 
de los respectivos espedientes.

Residencia de los interesados. Número de acciones. Clases.Nombre y profesión.

D. Cipriano Barccló, médico............................1
Santiago Sánchez Medrano, méclido. . . 1

Madrid lo  de octubre de 1838.—El secrelario general, Luis Colodron.

Zaragoza. 
Huesear (Gáceres).

V A R I E D A D E S .

Progresos del m useo anatómico de la Escuela central 
de medicina.

Hemos visitado hace algunos dias el museo anatómico 
de la Facultad de medicina de esta córte, y hemos queda­
do agradablemente sorprendidos al ver las mejoras que en 
poco tiempo ba hedió en este importante establecimiento 
su celoso director el doctor González Velasco. Mucho nos 
habíamos prometido de la laboriosidad y de los vastos co­
nocimientos anaXómicos de este profesor, adquiridos en 
sus repetidos viajes al eslranjero; pero nunca podíamos 
figurarnos que en el espado de un año, tiempo que lleva 
desempeñando aquel cargo, hubiera dado a! museo de la 
escuela central un impulso tan ventajoso, ordenando y po- 
niendo en buenas condiciones muchos de los objetos que 
contenía, y enriqueciéndole con numerosas piezas natura­
les preparadas por desecación, de las no existia antes
ni una sola. En la magnífica galería destinada á la coloca­
ción de estos últimos objetos, liemos visto ya ordenadas 
metódicamente las secciones completas de ligamentos y 
de arterias, muchas regiones de músculos y algunas de 
visceras y de nervios, todas preparadas con el esmero y la 
delicadeza propias del Sr. Velasco, y pintadas con sufi­
ciente exactitud para que no pueda confundirse un tejido 
con otro. En estos ijozos de cadáver incorruptible, don­
de no hay nada artificial mas que el colorido, pueden 
los alumnos de medicina estudiar con toda confianza la 
situación, la forma, la estructura y las relaciones de todos 
los órganos del cuerpo iiumano, sin más que el leve in- 
convenieiUe de tener que prescindir de la disminución de 
volumen que por efecto de la desecación sufren los pa- 
rénquimas esponjosos; ¡o cual es bien poco comparado 
con la inmensa ventaja do tener la ^naturaleza á ia vista 
para aprender con gusto la anatomía.

En el mismo loca! donde están las piezas naturales por 
desecación, se bailan también los frascos que contienen

los fetos y los objetos raros y dignos de estudio, no llenos 
de espíritu de vino comosolía hacerseanlés, ocasionando 
grandes dispendios á la Facultad do medicina , sino de un 
líquido económico, tan cristalino como el agua destilada, 
inventado por el Sr. Velasco, y con el cual se preservan 
de la putrefacción los tejidos orgánicos y se ven dentro 
del frasco con toda claridad.

Incansable el Sr. Velasco en su afan de disecar, mace­
rar y conservar los despojos liuinanos, además de Iiaber 
entregado esqueletos articulados á la Facultad de ciencias 
y á la escuela de veterinaria, ha provisto el museo de 
tantas colecciones de huesos, que merced á esta circuns­
tancia lia podido la Facultad de medicina adoptar desde el 
año pasado la útilísima costumbre de que todos los alum­
nos de anatomía longan en la mano, durante la hora de 
clase, uii ejemplar del iuicso que el catedrático describe en 
su lección, la cual viene á ser de este modo sumamente 
aprovechada aun en los más mínimos detalles, porque hay 
uü objeto que obliga á los oyentes á tener fija en él la 
atención.

Todas estas mejoras y otras de no menos importancia 
ha adquirido el museo de anatomía de la escuela central, 
en el curso de 1837 á 1838 , bajo la dirección del doctor 
González Velasco; mejoras positivas y suficientes para 
deducir que si este profesor sigua trabajando con la mis­
ma actividad y el mismo iuterés que hasta aquí, dentro 
de dos años no tendremos nada que envidiar á los gabine­
tes anatómicos más célebres de Europa.

Benefioeacía muDÍoipal.

Mucho tiempo liac? que se ocupaba el Ayuntamiento en 
formar un Reglamento general para el ejercicio de la Be­
neficencia municipal de Madrid, y otro tanto que esperá­
bamos ver publicado documento de tanta importancia. 
Ullimamenlc se dijo que la corporación municipal había 
aprobado un proyecto, sometiéndole en seguida á la apro­
bación del Gobierno. En efecto ha sido así, y obtúvola 
aprobación de S. M. el 27 de agosto úllimo.

Nuestro colega la Iberia médica ha empezado á publi­
carte, sin que antes le hayamos visto en parle alguna, y 
nosotros vamos á comprenderle también en nuestras 
columnas.

¿Qué podremos decir de la parte que conocemos? Lo 
mejor es no decir cosa alguna por ahora, aunque basta lo 
conocido, y aun sobra, para venir en ccmocimienlo de lo 
que el todo será.

Necesariamente babiá de suceder lo que prevemos, 
metiéndose á reglamentar sin prévio estudio, sin conoci­
miento de loque la beneficencia es, sin meditación, ni 
pensamientos de importancia que realizar.

Reglamentos como este no se forman por gentes legas, 
para quienes son griego las cuestiones benéficas más im­
portantes; que no basta ser concejal, como no basta ser 
diputado ni alcanzar un empico del gobierno, para enten­
der de lodo.

Esperaremos pues á conocer el Reglamento en su tota­
lidad , y si no fuere tan desconcertado que parezca ri­
dículo ocuparse en su crítica, le examinaremos.

Entre tanto, aquí le tienen nuestros lectores:
n e g la m e u to  g e n e r a l  p a ra  e l  e je r c ic io  «lo la  B en o-

f le o n c la  m u n ic ip a l d o  M a d r id , o p ro lta tlo  p o r  9 . M .
e n  d o  a g o s to  d o  1 9 S 9 .

TITULO I.
De los establecíniíentos de la Beneficencia municipal

de Madrid.

CAPITULO I.
Del objeto y estension de la BenelicenciamunicipaldeMadrid.

Artículo 1.® La Beneficencia nmnicipal de Madrid se pro­
pone mejorar la condición moral y material de las clases 
necesitadas; prodigándolas, en la medida de sus recursos, 
ios auxilios oportunos, con arreglo á lo prevenido en los 
artículos i.°, 7°  y 83 del Heglamonlo general para la ejecu­
ción de la ley de 20 de junio de 1849.

Art. 2.° Para conseguir tan laudable objeto, establecerá 
las casas de socorro que sean necesarias, y organizará con- 
veiiientemenle la Ueneficcncia domiciliaria y la hospitalidad 
pasajera.

CAPITULO II.
De la Dene/lcencia domiciliaria.

Art. 3.° La Beneficencia domiciliarla comprende:
1. ° La asistencia á las familias indigentes enfermas, con 

facultativos, medicinas, ropas, baños, alimentos, etc.
2. “̂ La asistencia á las familias indigentes en buen es­

tado de salud, sumini-slrándulas un pequeño socorro, Ínterin 
se las pueda proporcionar trabajo, que es ei preferente 
objeto de la Beneficencia.

5.° El pago de la lactancia en lodo ó en parte délos 
niños pobres, cuyas madres se hubieran imposibilitado de 
criarlos.

El cuidado en las épocas oportunas de la vacunación 
y revacunación de la viruela.

5.° El establecimiento de baños y lavaderos públicos, 
fondas económicas y la construcción cíe edificios á propósito 
para habitaciones de lasclases necesitadas.

Art. i.°  Las fondas, baños y lavaderos públicos deque 
trata el artículo anterior, serán propiedad de la Beneficen­
cia, y considerados como parle integrante de las casas de 
la misma, aun cuando uo estuviesen adyacentes á ellas.

CAPITULO III.
De las casas de socorro.

Art. 5,° Las casas de socorro son unos eslablecimienlo.s 
destinados:

L° A recojer accidentalmente el número que sea posi­
ble de enfermos de ambos so xos con la debida separación.

2.° A establecer en su mismo local fondas económicas, 
en las cuales se espenderán raciones á precios sumamente 
arreglados. Cuando las facultades pecuniarias de las juntas 
lo permitan, y las necesidades del consumo lo exijan, so 
abrirán otras nuevas fondas en los puntos que parezcan más 
convenientes.

3.0 A la celebración de las sesiones de las juntas de dis­
trito, parroquiales y de barrio.

4.0 Ala celebración de las consultas diarias que deben 
tener los raédico-cirujimos, de doce á una todos los dias 
no festivos.

5.0 A depósito de los objetos y .socorros en especies que 
posean las juntas parroquiales de distrito destinados á los 
pobres lie fas mismas.

Art. 6.0 En las casas de socorro habrá también un boti­
quín completo para servirse de él en los casos en que sea 
necesario.

CAPITULO IV.
De la hospitalidad pasajera.

Art. 7.0 La hospitalidad pasajera es un establecimiento 
que comprende:

1.0 Uno ó mas asilos destinados á la educación moral y 
material de los niños huérfanos ó abandonados de ambos 
sexos, acojidos ó recojidos hasta la edad de 12 años, y co­
locados con la conveniente separación.

2.0 Otro ó mas asilos destinados á ios ancianos é impedi­
dos de ambos sexos, alojados también con la debida se­
paración.

Art. 8.0 ün reglamento especial determinará el régimen 
y organización de los asilos que comprende la hospitalidad 
pasajera.

TITULO  II.
Del gobierno de la Beneficencia y de los recursos con 

que ordinariamente cuenta.

CAPITULO I.
Del gobierno de la Beneficencia municipal de Madrid.

Art. 9.0 El gobierno de la Beneficencia municipal de 
Madrid corresponde á la junta municipal, como delegada 
dei Gobierno, que es por la ley el jefe nato de la Beneficencia.
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Avt. 10. como auxiliares y adjuntos de la Jimia munici­

pal de Benellcencia ejercerán sus funciones respectivas:.
1. ** Las juntas ó sociedades de señoras que con una ca­

ridad ininiilable practican la Beneficencia en la córte.
2. ° Las sociedades caritativas y demas establecimientos 

filantrópicos que con carácter privado socorren á domicilio 
á las clases indigentes.

3. ° Las Juntas de Beneficencia de distrito.
4. ° Las parroquiales y las de barrio.
3.° Las sociedades que bajo los auspicios de la munici­

palidad se establezcan con el fin de llevar á cabo cualquiera 
de los objetos contenidos en el párrafo 5.° del art. 3.°

CAPITULO n.
De las atribuciones de la Junta municipal de Madrid.

Art. 11. .La Junta munfcipal de Beneficencia inspecciOf 
nará las operaciones de las juntas que bajo su dirección des- 
ompefian en la córte las elevadas funciones de socorrer á 
sus semejantes.

Art. 12. La misma Junta municipal revisará mensual- 
mente las cuentas de las juntas parroquiales y de distrito, 
llevándolas todas englobadas en una general á la aprobación 
de la superioridad.

Art. 13. Dará la mayor publicidad posible por medio del 
Diario de avisos de Madrid á los ingresos y salidas de cau­
dales y efectos de la Beneficencia municipal.

Art. 14. Formará anualmente los presupuestos de gas­
tos é ingresos probables de los distintos establecimieulos 
de la Beneficencia municipal.

Art, la . Recaudará los fondos designados por el ayunta­
miento para cubrir el déficit de la Beneficencia municipal sí 
lo hubiere, distribuyéndolos entre las Juntas de distrito en 
proporción de sus respectivas necesidades.

Art. lü. Estando prevenido cu la ley y Reglamento gene­
ral de Beneficencia que los socorros sean' en especie, la Jun­
ta municipal liará la conveniente emisión de bonos que sella­
rá y distribuirá entre las juntas de los distritos.

Art. 17. Autorizará, si lo creyese conveniente , las pu­
blicaciones que solicitaren hacer las juntas parroquiales y de 
distrito, sin cuyo requisito no podrán verificarlo.

Art. 18. EJe'rcerá también por si misma lodos los cargos 
que no se hallen espresamente cometidos á las juntas y so­
ciedades arriba enunciadas.

Art. 19. La Junta de Beneficencia municipal de Madrid 
se compondrá, con arreglo al articulo 8.° de la ley de Benefi­
cencia:

1. ® De! Exemo. Alcalde-Corregidor, Presid'eiUe.
2. ° De dos señores Curas párrocos.
3. ® De dos seüorc.s Regidores de ayunlamienio.
4. '’ De un Facultativo.

De dos vecinos de Madrid.
Art. 20. La Junta municipal de Madrid formará un regla­

mento interior para el régimen de la misma.
{Se concluirá.)

Por la Parle oficial y las Variedades:
Eli Srio. do la Redacción, Raiuondo Sa .nfrutos.

C R O M C A .

H i t a d o  n n n i i a i ' t o  d e  H í a d t ' i d . —C a A a  v e z  o n < á  e l
tiempo más hermoso: la atmósfera limpia y despejada; la 
temperatura sumamente templada, si bien por las madru­
gadas y noches llegó á sentirse frió, comoque el termómetro 
ileReaumur marcó 4°; el barómetro ó las 26 pulgadas y 4 
líneas, y los vientos más constantes del Norte, Nordeste 
y Sudoeste.

Las mismas enfermedades reinaron en el presente setena­
rio que en el anterior; tan .solo fueron más frecuentes las 
afecciones catarrales, los dolores reumáticos y nerviosos y 
las intermilentes: en algún tanto di.sminuyeron las calentu­
ras gásirica.s y nerviosas. Presentáronse bastantes casos de 
erisipelas, viruelas, sarampión, coqueluche, pulmonías y 
congestiones cerebrales.

Entre las dolencias crónicas abundaron las hidropesías, 
los catarros de las membranas mucosas neumo-gásirica y 
genito-urinaria, las tisis, los dolores reumáticos, las pará­
lisis y los infartos viscerales.

La mortandad fué mayor que en las semanas anteriores, 
como que abundaron tanto las afecciones crónicas, que por 
lo regular suelen tener una terminación fatal.

C n a  ^ t t e j a  n t e u d i b l e . —V n  a p r c c i u i i l o  c o m p r o f e s o r
nos dirijeun comunicado que no hemos creído conveniente 
insertar integro por la dureza con que está redactado, sin 
que dejemos por eso de estar conformes con su contenido.

Redúcese á una queja contra el secretario de la Universi­
dad central quien, según el comunicante, no solo detiene 
las Memorias que presentan los aspirantes á la investidura 
de doctor más tiempo del que en realidad se necesita para 
su censura, sino que al acercarse estos, ó sus delegados, á 
preguntar por su estado, reciben contestaciones poco satis­
factorias y en alto grado desdeñosas, como la que ha recibi­
do el coumnicanie, diciéndule: no tuviera prisa, que al
‘Claustro le interesaba poco un doctor más.i

Realmente dicho secretario queda bastante mal parado en 
esta cuestión: lo primero, porque es necesario comprender 
que los que acuden á su secretaría con tai clase de negocios 
no pueden pasar semanas enterasen la córte haciendo gas­
tos supérfluns, abandonando sus familias y clientela, y es- 
puesios á perder intereses de consideración, tan solo por el 
■•apricho de una ó dos personas ; y lo segundo, porque es 
triste que al acercarse á saber y activar el curso de sus espe­
dientes encuentren esa indiferencia, y hasta puede llamarse 
desprecio, que revelan las espresiones que quedan sub­
rayadas.

Y añade el comunicante que no es él la única persona que 
se encuenir.T en este  caso, y sabe de un médico titu lar que 
lleva en la córte bastantes dias y que está ya decidido á aban­
donarla, desistiendo de su investidura, porque contando con 
una corta licencia del ayuntamiento con g u íe n se  halla con­
tratado, no quiere dar motivo para que le priven del medio 
único que ha encontrado para dar pan á sus hijos.

Creemos que la presente advertencia baste á correjir es­
tas indisculpables dilaciones.

n e p r e s i o s t  d e  E d  e l  ¡ t e c t a t t f a d o f  Fa»'-
macéutico se lee lo siguiente:

«El subdelegado de farmacia de Huelva, D. Manuel Sánchez 
ílranados , incansable perseguidor de intrusos, vá adehan- 
Uindo á pasos ajiganlados en el camino del restablecimiento 
lie ía ley tan menospreciada y hollada en aquella provincia. 
Secundado efieázmente por el señor gobernador D. Ildefonso 
López de Alearaz y por el laborioso oficial del negociado

de Sanidad D. Tomás Bartolin, ha conseguido que se corri­
jan multitud de abusos, escilaiido con su ejemplo el celo de 
los demás subdelegados de los partidos. Después de haber 
hecho cerrar, entre otras, las boticas de dos individuos en 
Gibraleon , dos en Paiioogo, dos en el Alosiio y otra en Vi- 
llarrasa, ha logrado que con fecha 27 del actual se dé orden 
al alCdUle de Santa Olalla para <]ue cierre el esUiblecimieiilo 
á un intruso que allí existe, con conminación de cinco duca­
dos de multa caso de continuar; al de Calañas la misma or­
den para otro iuiriiso, como laiihien al de San Juan del 
Puerto para tres tenderos espeudedores de medicamentos; 
al del Cerro para dos botiquines despachados por intrusos, 
y al de la Puebla de Guzman para otros dos botiquines. Se 
les dice también á estos alcaldes que inmediatamente cele­
bren ayuntamiento con un i.úmero doble de mayores contri­
buyentes para proveerse de un farmacéutico titular, seña­
lándole la dotación con arreglo al número de familias po­
bres que haya; de auxiliar con medicinas.

Véase cómo los subdelegados con auxilio de las autori­
dades pueden hacer, si no todo lo que exijen las necesidades 
de! ramo sanitario, á lo menos mucha parte. Los cuerpos 
colegiados moralizando algunos individuos que son arras­
trados por ilusorias tendencias de mejoras , desterrarian 
también multitud de abusos, y por último el gobierno, re­
formando las ordenanzas en algunos puntos y creando cuer­
pos facultativos encargados de llevar á efecto la legislación 
desanidad, pondría sello á la reorganización de este im­
portante ramo. Recomendamos tanto á los señores subdele­
gados de Huelva como ó los demás del reino, el ejemplo 
del Sr. Granados.»

ñ n c h i t t e t ' a t o  e n  f e í m i . —E l ^ r a d o  d o  b n c h l l l c r  e n
letras que se exijia en Francia á los que seguían la carrera 
médica, suspendido por decreto de 10 de abril de 1832, aca­
ba de reslal)lecerse, coa gran contentamiento de la clase, 
por otro de 23 de agosto último.

En esos seis años de suspensión no lian dejado de quejar­
se al gobierno las facultades y los más ilustres representan­
tes de la medicina, porque en su concepto se había reiiajado 
considerablemente el nivel intelectual del cuerjio médico, 
sin aumentar por eso los medios de observación ni los re­
cursos materiales del arle.

V A C A ¡\T E S .

Lo ESTÁN, La plaza de médico-cirujano de Mahora, pro­
vincia de Albacete, por reimncia del que la obtenía; su do­
tación 2,000 rs. pagados del presupuesto municipal trimes­
tralmente por asistir á los pobres y demás casos que previene 
la lev de Sanidad, y hasta 8,300 rs .de lo que asciende el 
igualütorio que el ayuntamiento le proporcione, quien -se 
encarga de hacerlo efectivo al vecindario que lo es el de 
400. Si el aspirante fuese solo médico, únicamente percibirá 
6,000 rs. Las solicitudes hasta el 28 dei corriente.

—La de médico-cirujano titular de Cliilueches, provincia 
de Guadalajara; su población 280 vecinos; su dotaeion 7,000 
reales, con más otros 600 por la asistencia á los pobres, pa­
gado todo por el ayuntamiento en metálico por trimestres 
al tiempo que se hace la recaudación de las contribuciones, 
lilire de estas, esceplo la del subsidio, y por separado el 
contrato que baga con los sacerdotes; lü'rs. por la .asisten­
cia á cada parto, así como también los derechos que deven­
guen los golpes de mano airada y enfermedades secretas. 
Los aspirantes á dicha plaza dirijirán las solicitudes al pre­
sidente del ayuntamiento hasta eH .° de noviembre próxi­
mo, en que se proveerá dicha plaza.

—La de médico-cirujano de Lozoya, provincia de Madrid, 
por dimisión del que la obtenía; su dotación 3,060 r.s. paga­
dos trimestralmente; fanega y media de centeno por vecino y 
casa. Las solicitudes hasta el 10 de noviembre.

—La de médico-cirujano de los cuatro pueblos anejos al 
distrito municipal de Santander; su dotación 7,500 rs. satis­
fechos por meses, vencidos. Las solicitudes documentadas 
hasta el 11 de noviemhre.

—La de médico-cirujano de Picasent, provincia de Valen­
cia, por dimisión dei que la obtenia; su población es 682 
vecinos; siendo su dotación convencional con estos y una 
corta retribución por la municipalidad. Las solicitudes hasta 
el 31 de! corriente.

—La de médico-cirujano de Gorullón del Vierzo, provin­
cia de León, por no haberse presentado el agraciado á des­
empeñarla, dolada en 4,700 rs., casa y los partos por sepa­
rado; los a.spirantes podrán dirljirse á la secretaría del 
ayuntamiento en el termino de 30 dias á contar desde la 
publicación de este anuncio: la villa consta de 230 vecinos, 
situada á media legua de Villafranca.

—La de médico-cirujano de Alcalcha de Labajos, provincia 
de Avila; su dotación 8,000 rs. pagados trimestralmente. Las 
solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La de médico-cirtijano de Serrado, provincia de Valla- 
dolid; su dotación 7,500 rs. papdos Irimestralineiile por el 
ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 1.° de noviembre.
_—La de ?rté</tco-«r«;a»(? de Yuncler de la Sagra, provin­

cia de Toledo, por renuncia del que la obtenía; dotada con 
7,300 rs. anuales pagados por trimestres vencidos, 2,400 dei 
presupuesto municipal y los 4,900 restantes por reparti­
miento vecinal cobrado por el ayuntamiento. Tiene 208 veci­
nos; es pueblo muy sano y situado á legua y media del ferro­
carril, á cuatro leguas de la capital, Toledo, y ocho á Madrid. 
Las solicitudes se dirijirán al presidente del ayuntamiento 
dentro de 50 dias contados desde la publicación de este 
anuncio en E l  S ig lo  M éd ic o .

—La de de Castillo de Garcimuñoz, pro­
vincia de Cuenca, que consta de 521 vecinos; cuya dotación 
consiste en 8,800 rs., cobrados por el ayuntamiento de los 
mismos por medio de reparto y satisfechos por trimestres 
vencidos, exento el facultativo de todas contribuciones, es- 
cepto la del subsidio, y siendo de su cuenta la barba y san­
gría; estando limitada su asi.stencia á los que residen en el 
casco de la población, con esclusion de las aldeas. Los aspi­
rantes dirijirán sus solicitudes al presidente del ayunta­
miento, hasta el 31 del mes actual.

—La de médico-cirujano liuilar de la villa dei Tiemblo, 
provincia de Avila, partido de Cebreros; dolada con 7,000 
reales ánuos pagados por trimestres vencidos de los fondos 
municipales si los hubiese, y si no por reparto vecinal; se 
contratará por el tiempo en que el ayuiitamiciiio y agraciado 
convengan, dándole casa en que pueda habitar. El pueblo 
es sano, ocupa buena posición y consta de 451 vecinos. Los 
aspiranles dirijirán sus solicitudes a la secretaría de dicho 
municipio, hasta el dia l.° de noviembre próximo en que ha 
de proveerse.

—La de médico de Lobon, provincia de Badajoz, se anun­
cia por segunda vez por falta de aspirantes. Las solicitudes 
documentadas al secretario del ayuntamiento, quien infor­

mará de las condiciones y dotación, hasta el 31 del cor­
riente mes.

—La do médico de La Iglesuela del Cid, provincia de Te­
ruel, por remincia del que la obtenía; su dotación anual 800 
reales en dinero y 30 cahíces de trigo, 400 rs. por asistir á 
los pobres y casa para vivir; además hay un anejo (Poriell) 
que dará 20 cahíces de trigo; las dotaciones se pagarán por 
los ayuntamientos. Las solicitudes hasta el 51 dei corriente.
. —La de médico-cirujano de Eslremera, provincia de Ma-. 
drid; su pol)lacimi 478 vecinos: su dotación 2,000 rs. por 
asistir 6 los pobres, y además las igualas con los pudientes. 
Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

—La de de Olmos de Esgueva, provincia de Va-
lladotid y un anejo; su dotación 40 rs. por vccirto que no sea 
labrador y estos dos fanegas de trigo; el vecindario es de 80 
vecinos y el de! anejo de 40, y además 200 rs. por asistir á 
los pobres pagados de fondos municipales. Las solicitudes 
hasta el 31 del corriente.

—La de cirujano de La Iglesuela del Cid, provincia de Te­
ruel; su dotación 700 rs. en dinero, 26 cahíces de trigo y 
casa; además 300 rs. por asistir á los pobres, todo pagado por 
el ayuiUamiento. Las solicitudes hasta e! 31 del corriente.

—■hn áe¡ cirujano da Navaluenga, provincia de Avila, por 
dimisión del que la obtenia; su dotación 384 rs. pagados por 
trimestres de fondos de propios por asistir á los pobres que 
como tales clasifique el ayuntamiento, y además las igualas 
con los vecinos pudientes y casa. Las solicitudes hasta el 1.” 
de noviemhre.

—La de Círw/ízní? de Megeces, provincia de Valladolid,.se 
anuncia por segunda vez; su dot-acion 3,000 rs. de fondos de 
propios pagados trimestralmente y 30 rs. anuales por veci­
no-cobrados por el agraciado, constando la polilacion de 70 
vecinos de pago y 10 pobres que asistirá gratis, y 8 rs. por 
cada parto. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La dtí cirujano de Santo Domingo de Silos y cuatro ane­
jos, provincia de Burgos; su dotaeion 251 fanegas de trigo 
camuña. Las solicitudes hasia el 23 del corriente.

—La de cirujano de Hoyos del Espino, provincia de Avilú; 
su dotación 5,300 rs., casa y seis carros de leña; además hay 
ni) anejo inmediato que dá de 40 á 50 fanegas de centeno”. 
Las .solicitudes hasta el 5 de noviembre.

—La de cirujano de Foniz, provincia de Huesca, por tras­
ladarse á Barcelona á continuar la carrera de medicina el 
profesor que la desempeñaba; la dotación convencional con 
el ayuntamiento y mayores contribuyentes. Las solicitudes 
hasta el 28 del corriente.

—La de cirujano de Vivanco y su agregado, en el valle de 
Mena, provincia de Sanlaiulor; su dotación 180 fanegas de 
trigo cobradas en agosto, y 20 rs. por la asistencia de cada 
parlo. Las solicitudes á D. Miguel Ruiz, vccinq de Irús, uno 
de los pueblos agregados, en el término de un mes contado 
desde la fecha de este anuncio.

—La de farmacéutico titular de la villa deMurilIo de Rio- 
leza, provincia de Logroño,por defunción del que la ha des­
empeñado 30 años; su población 330 vecinos; su dotación 
500 rs. vil. por la asistencia á veinte pobres á domicilio y en 
el hospital, cobrados de los fondos de propios; media fane­
ga de buen trigo por cada uno de los restantes; dos celemi­
nes por cada caballería mayor de las 200 míe existen, y ade­
más sobre 150 fanegas de trigo que le dan los pueblos de 
Agoncillos, Arrubal, Ventas Blancas y parle deLaguniila, 
todo puntualmente cobrado por el profesor.

También se vende la oficina de farmacia según se encuen­
tra, paralo cual se entenderán con D. Antonio Fernandez 
y D. Cosme ürdañez, de la misma vecindad. Las solicitudes 
en el término de un mes al presidente del ayuntamiento. 

Murillo de Rioleza, octubre 10 de 1858.
—En la villa de Guadalix, provincia de Madrid, se halla 

vacante la plaza de/"crrmítcd í̂/íCí) por defunción del que la 
obtenía, cuyo partido es abierto y su población de 2-12 veci­
nos y 1,000 almas; siendo costumbre de dar media fanega 
de centeno por persona, quedando á su favor lo que deven­
guen los ganados de todas clases, golpes de mano airada y 
enfermedades sifilíticas. En el mismo púeblo existe la botica 
del finado; si alguno quisiera interesarse en ella puede en­
tenderse con D. Mariano Ol.illa, farmacéutico en Miraflores 
de la Sierra, debiendo las solicitudes dirijirse francas de 
porte a! presidente del ayuntamiento liasia el dia 9 del 
próximo noviembre.

Por la Crónica v las Vacantes :
El Srio. de la Redacción, R. Sanfrutos.

A I ^ U ^ C I O S .

ESTUDIOS
SOURE

EL COLERA DE LOS SIGLOS PASADOS,
POR EL DOCTOR

D . JO lS E  S E C O  B A L D O R .

Un lomo, en 8.® de buen papel y esmerada impresión.— 
Véndese á 12 rs. en Madrid en la librería de D. C, Bailly- 
Bailliere, calle del Príncipe, n.*° 11. Los que gusten recibirle 
por el correo, remitirán al autor (calle del Salvador, n.® 5) 
14 rs, en sellos ó en una libranza contra la Admioistracioii 
de Madrid.

HIGIENE DEL TEJEDOR, ó sean medios físicos y morales 
para procurar la salud y bienestar de la clase trabajadora, 
por D. Joaquin Salanich.

Memoria premiada por la muy ilustre Academia de medi­
cina y cirujia de Barcelona en el concurso de 1837.

Véndese á 6 rs. vn. en la librería de D. Carlos Baillv- 
Bailliere, librero de S. M., calle del Príncipe, núm. 11.

A los señores suscritores al Siglo se hace el 10 por 100 
de rebaja.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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